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    Syla era una elfa perfecta, quizá, la niña más hermosa que había nacido en todo el reino de Dundolf. Era la hija de uno de los seres mágicos más poderosos, y por esto, había tenido una niñez privilegiada. Siempre protegida, con acceso a absolutamente todo lo que deseaba, con los placeres que otros elfos no podían tener, y con los gustos más extraños y excéntricos que cualquiera pudiera imaginar.


    El reino de Dundolf, era uno de los más cotizados, de hecho, habían sido víctimas de intentos de ataques e invasiones en múltiples oportunidades, pero la magia de este lugar, siempre se levantaba como un gran escudo, protegiendo a todos sus habitantes.


    Desde el nacimiento de Syla, las cosas habían cambiado tremendamente, claro, desde un punto de vista positivo, ya que, el rey y la reina, habían cambiado su manera de ser, pasando de ser elfos arbitrarios, imponentes, y estrictos, hacer seres mucho más centrados en el amor. Desconocían el significado de convertirse en padres, y el inmenso amor que podía canalizar una pequeña niña que había llegado a sus vidas, simplemente para regalarles sonrisas y alegrías. 


    Syla gozaba de una picardía tremenda, y a medida que crecía, su elocuencia se iba haciendo mucho mayor. Esto le permitía tener largas conversaciones con personas de diferentes edades, esto no era ningún tipo de limitante para ella, siempre vivía insertada en pergaminos y libros, que eran archivados en el gran sótano del castillo. Allí se encontraban registros de diferentes razas y de diferentes eras, y ella era una habitaré borrar toda esa información, ya que, sabía que, en cualquier momento, tendría que ascender al trono, y necesitaba conocer cómo funcionaba el mundo. 


    Su ventana a la manera en que desarrollaban las cosas, eran los libros, ya que, su padre nunca le había permitido ir más allá de los límites del reino de Dundolf, ya que, había peligros de los que ella desconocía totalmente. Había escuchado hablar de seres mágicos muy peligrosos, de los orcos, de los troles, de los fantasmas de armadura, los cuales, eran tenidos por los elfos. Pero ellos los habían enfrentado en múltiples oportunidades, logrando mantenerlos a raya en cada ocasión que surgía un enfrentamiento. 


    Pero a pesar de que sus enemigos más peligrosos eran los fantasmas de armadura, quiénes eran sólo hombres vestidos con armaduras negras, los elfos oscuros, los cuales, podrían ser los más riesgosos, ya que, después de ser desterrados, habían logrado desarrollar muchas estrategias para infiltrarse, desarrollaban un poder que venía del mal, del inframundo. Esto, combinado con la magia de la luz, generaba una gran desventaja para los elfos buenos, quienes tenían esa preocupación latente constantemente de que sus propios hermanos hubiesen cambiado al lado maligno simplemente por no poder contener sus ansias de poder. 


    Syla siempre tuvo pretendientes, desde que era una niña, sus compañeros de juego siempre le regalaban flores, cortaban los hermosos lirios de los tallos y se los entregaban a la niña como una ofrenda. Los largos cabellos amarillos de Syla, siempre relucían, su hermoso rostro parecía estar hecho a mano, y su mirada era tan mágica, que podía dejar estupefacto a cualquier hombre, elfo o criatura, sin aliento. Siempre había sido una chica alegre, le encantaban los juegos, sobre todo las escondidas, y, de hecho, era la mejor en ello. Era frustrante para sus compañeros de juego, no poder encontrar a la chica, la cual, siempre escogía los lugares más recónditos del reino para ocultarse. 


    Hasta cierto punto, ya no era divertido jugar con Syla, ya que, esta no elegía lugares habituales de juego, sino que siempre utilizaba esta excusa para explorar lugares nuevos, y siempre terminaba metida en problemas. En una oportunidad, Syla se había ocultado cerca de las catacumbas, unas cuevas que estaban custodiadas por soldados elfos, los cuales se habían descuidado durante algunos minutos, y Syla había logrado infiltrarse en ese lugar. Las catacumbas, siempre habían sido objeto de preguntas y misterio por parte de la chica, pero esta nunca había podido conseguir las respuestas que había estado buscando desde que tan sólo tenía cinco años de edad. 


    No sería sencillo para una niña de ahora 12 años de edad, encontrarse con hombres casi en los huesos, seres mágicos encerrados tras las rejas, y huesos de criaturas desconocidas para ellos que se encontraban tendido sobre lo que en algún momento pudo haber sido su lugar de descanso. Esto dejó aterrorizar a Syla, quién no podía detener sus pies mientras avanzaba por aquel corredor oscuro, con rocas enormes, una humedad que se combinaba con un olor putrefacto, y una oscuridad que apenas era combatida por pequeños rayos de luz que entraban por diferentes puntos. 


    Syla sólo podía llevarse las manos a la boca para tratar de contener el olor putrefacto que emanaba de aquellos cuerpos que aún estaban en descomposición. Esta había escuchado algunos llantos, alaridos, pero esto no detuvo su paso. Aunque había sentido miedo en muchas oportunidades, era la primera vez que experimentaba un verdadero terror. Sus manos estaban congeladas, su corazón latía con fuerza, tratando de indicarle que no era adecuado estar allí, era como si su propio corazón estuviese enviando señales de que era el momento de abandonar ese lugar antes de que fuera demasiado tarde. 


    Syla avanzó tanto como pudo, ya que, en el interior de aquellas catacumbas la vigilancia no era Tan necesaria, ya que, los barrotes que habían sido instalados en cada una de las celdas que fueron preparadas para los prisioneros, eran imposibles de atravesar. De hecho, ni siquiera tenían puertas, ya que, una vez que se instalaban las criaturas, personas o elfos oscuros, se instalaban los barrotes de manera automática para que estos no volvieran a salir. No había juicio, no había ningún tipo de piedad o condescendencia, ya que, si habían llegado las catacumbas, ese lugar se había convertido en su tumba definitiva.


    Muchas veces la pequeña Syla le había preguntado al rey Alvar sobre la razón de por qué las personas no podían ingresar a las catacumbas, y el rey, tratando de evadir la pregunta, siempre inventaba alguna historia para tratar de evadir cualquier tipo de explicación que no tenía ningún tipo de lógica. Quiénes habían entrado allí, posiblemente se habían saltado las normas y el reglamento de los elfos, posiblemente habían hecho daño. No era necesario hacer una revisión de caso por caso para determinar si era justo que estuvieran allí, ya que, era decisión del rey, y no debía cuestionarse. 


    Así funcionaban las cosas en el reino de Dundolf, la palabra de Alvar, era sagrada, este, simplemente tenía que dar una orden, y sus elfos debían obedecer. Tenía una guardia real conformada por guerreros muy poderosos, los cuales, generalmente utilizaban armaduras doradas hechas con oro puro. El talento más destacado de los elfos siempre había sido la arquería, manejaban el arco y la flecha con una destreza tremenda, eran muy rápidos, tenían la capacidad de predecir parte del futuro, y tenían un sentido adicional, que les permitía sentir el peligro cuando estaba cerca.


    Sobra decir que los elfos eran hermosos, eran criaturas tan perfectas y sublimes, que se decía, por parte de ellos mismos y otras razas, que eran las criaturas más cercanas a los dioses, los cuales, fueron beneficiados condones increíbles, los cuales eran envidiados por muchas criaturas. Viéndolo de algún modo, era cierto, ya que, si se comparaba a un elfo con un troll, una criatura torpe, tosca, con una limitada capacidad cerebral, y con una fuerza bruta que ni siquiera podían controlar, básicamente había una desventaja tremenda en un combate. 


    Un elfo era capaz de evadir fácilmente los ataques de un troll y acabar con ellos, metiendo una flecha en la frente de estos grandes seres. Esto era un combate que solía terminar rápido, y por eso, los trolls no volvieron a atacar a Dundolf. Esta era una de las habilidades más destacadas de esta raza, ya que, entendían rápidamente cuál era la debilidad de su enemigo, allí era donde se centraban, y fácilmente contribuir a la reducción de los ejércitos contrarios. Pero siempre había criaturas, forasteros y rebeldes, que trataban de entrar al reino de Dundolf de forma ilegal, se infiltraban por las murallas, lugares desconocidos que eran vulnerables en el reino, y una vez dentro, hacían cosas atroces. 


    En una oportunidad, encontraron a una horda de humanos, hombres que se hacían llamar Caballeros, los cuales, llevando su armadura plateada y cabalgando por el bosque, habían logrado sortear gran territorio del reino de Dundolf. Habían llegado a un pequeño asentamiento, un poblado conformado por al menos 30 personas, donde se habían instalado simplemente por estar cerca del río, y porque era una zona bastante fértil para iniciar los cultivos. 


    Los hombres no habían tenido piedad con estos elfos, los cuales, estaban conformados por al menos ocho hombres y el resto eran mujeres y niños. Habían acabado con los campesinos.


    Cuando aquella información llegó al rey Alvar, este había utilizado toda la brutalidad de su fuerza bélica y había casado a esos hombres como si fueran liebres, y aunque estos se habían dado un festín al disfrutar de los cuerpos de aquellas hermosas elfas y comer los manjares más exquisitos y las frutas más dulces, habían tenido muertes realmente aterradoras. Quienes entraban a las catacumbas, tenían que ser sometidos a las torturas más infernales, la muerte debía ser lenta, gradual, sin ningún tipo de piedad, y aunque muchos habían muerto de inanición y hambre, otros habían muerto de dolor, si es que ese tipo de muerte puede definirse así.


    Aquel lugar era lo más parecido al inframundo que había visto Syla, ella había escuchado muchas historias de monstruos, y de seres mágicos que se alimentaban de la fuerza vital de las personas y así alimentaban su maldad, esas historias estaban diseñadas para no dejar dormir a los pequeños niños elfos, pero ella estaba frente a una realidad que era mucho más cruda, fuerte, y difícil de digerir de lo que las historias fantasiosas lo eran. 


    A medida que se perdía más en las profundidades de aquellas catacumbas, más eran las preguntas de Syla. Sus compañeros ya debían haber perdido la cabeza buscándola, ya que, no la encontrarían, ya que, las catacumbas era un lugar prohibido. 


    Solo había que tener un poco de sentido común, conciencia y respeto por la autoridad, para saber que aquel lugar no era adecuado para transitar. Pero Syla era una chica curiosa, siempre había roto las reglas, y aunque había representado muchas felicidades para sus padres, también había representado muchos dolores de cabeza, ya que, con tener a una niña tan curiosa como Syla, era básicamente un verdadero desafío. 


    Se le habían asignado cuidadores, miembros de la propia guardia real, en algún momento fueron asignados para ser el trabajo de niñeras y ser cuidadores de Syla. Pero esta, siempre lograba escabullirse como si fuese un pez resbaladizo en las manos de un pescador. Era pequeña, delgada, muy rápida, ágil y siempre lograba su cometido, cuando ella se proponía algo, no había nada que pudiera interponerse entre ella y su objetivo. Avanzaba sin buscar excusas, era digno ejemplo para sus compañeros, quienes, en algunos casos, se sentían intimidados por la chica, ya que, era tan valiente que anulaba inclusive a sus compañeros varones. 


    Mientras Syla se encontraba estupefacta, trató de retomar la respiración, ya que, el miedo había limitado inclusive la manera en que respiraba. Estaba agitada, no podía controlarse, así que, trató de recostarse un poco para descansar. Cuando su cuerpo tocó los barrotes de una de las celdas, finalmente comenzó a respirar más pausadamente. Cerró sus ojos, y sus manos las llevó hacia su pecho, trataba de enviarle mensajes desde su cerebro a su corazón para que este se calmara, ya que, el rápido bombeo de sangre, estaba haciendo que la chica experimentara mareos. 


    La niña de 12 años, trató de regresar, pero antes de comenzar a caminar, su cabello amarillo fue tomado por unas manos robustas, frías, y con uñas alargadas. Tiró con tanta fuerza, que la cabeza de Syla pegó contra los barrotes, haciendo que esta perdiera el conocimiento instantáneamente. 


    Por suerte, el cuerpo de Syla era lo suficientemente grande para no atravesar los robustos barrotes, no había manera de que esta pudiera entrar en aquella celda, pero las manos de una criatura si podían pasar a través de los barrotes y la chica estaba inconsciente como para saber lo que estaba pasando. Era apenas una niña, y cuando despertó, le pareció un poco extraño sentirse a salvo. Su mirada se dirigió directamente hacia el interior de aquellas catacumbas, donde no pudo observar con claridad si había alguien o no, probablemente lo había imaginado, pero el dolor en su cabeza le enviaba un mensaje totalmente diferente. 


    Ese golpe que había recibido, era real, le dolía, le palpitaba aquella lesión en su cabeza, ubicada hacia el lateral derecho, cerca de su oreja. Allí había estrellado su cabeza contra los barrotes, y ante el miedo que aquel recuerdo rápido que pasó por su mente en ese momento, la chica se puso de pie y decidió salir de allí. Antes de que pudiera avanzar nuevamente, escuchó una respiración en el interior de aquellas catacumbas, era una respiración interrumpida, cansada, como si hubiese algo atravesado entre el pecho y los pulmones de aquel ser que se encontraba en el interior de aquel lugar. 


    Había algo oscuro y sombrío en aquellas catacumbas. Había prisioneros, y Syla quería saber qué clase de personas, seres o criaturas estaban encerradas allí. Quiso irse, pero una fuerza muy superior a ella la atrapaba, sentía un magnetismo tremendo hacia lo que había en el interior de aquella celda, así que, dio un par de pasos y trató de agudizar su mirada. Trató de ajustarse a las condiciones de luz para poder definir lo que había entre las sombras.


    La respiración que emanaba desde aquella celda, parecía retumbar en el lugar, no era fácil de escuchar. Sólo había que prestar suficiente atención como para poder determinar que realmente eran unos pulmones expandiéndose y exhalando un poco de aire, apenas el que podía entrar en ellos. Quien fuera que estaba allí dentro, no estaba en las mejores condiciones de salud.


    — ¿Hola, hay alguien allí? Puedo escucharte respirar. ¿Por qué me has lastimado? — Preguntó la inocente Syla, mientras se acercaba llena de un miedo congelante.


    No hubo respuesta alguna, solo una respiración constante, pero Syla seguí insistiendo, y se movía hacia los lados, tocando uno y otro, y otro de los barrotes, mientras trataba de encontrar la ubicación perfecta para poder hablar con el prisionero.


    — No vengo a hacerte daño. ¡Por favor, habla conmigo! ¿Por qué estás aquí? — Preguntó Syla.


    Ella estaba consciente de que era el momento de hacer todas las preguntas que pudiera, ya que, absolutamente nadie fuera de aquellas catacumbas le respondería una de sus dudas. Una vez que le dijera a su padre que había entrado en ese lugar, probablemente recibiría el peor de los castigos, la encerraría en el castillo, y probablemente no volvería salir a los jardines en algunas semanas. Syla estaba consciente de que lo que estaba pasando tenía que valer la pena, así que, se acercó nuevamente y esta vez, se vio sorprendida ante lo que vio.


    Lo que sea que estaba allí, se encontraba sentado, estaba en una esquina, reposando en una roca, tenía las manos sobre sus rodillas, y en ese momento se puso de pie. Un paso cansado lo hizo avanzar hacia la chica, mostrándose ante un pequeño haz de luz que entraba en aquellas catacumbas. Cuando miró su rostro, Syla se quedó helada, ya que, a pesar de que había visto en dibujos en libros, y había recibido descripciones bastante exactas en las historias, nunca había visto a un ser con esas características físicas. 


    Su anatomía era bastante similar a la de los elfos de luz, pero esta piel era grisácea, sus ojos eran negros completamente oscuros, tenían afilados colmillos, un aspecto encorvado, cabello grisáceo, reseco y abundante, el cual, cubría parte de su pecho ante la longitud de sus cabellos. Sus pies se arrastraban, generaban un sonido característico a medida que avanzaba, ese sonido hacía eco en todas las catacumbas, y era una combinación perfecta para un cóctel aterrador. Syla los fue fallando cada vez más a medida que se acercaba, y en ese momento, sintió unas ganas increíbles de correr.


    — ¡Has sido marcada! Tu destino ahora está en manos de la oscuridad. — Susurró aquel hombre mientras Se sujetaba de los barrotes.


    — ¿Quién eres? ¿Por qué has dicho esas palabras?


    — ¿Sientes la herida en la parte trasera de tu cuello? Es la marca que te llevará al camino correcto. Cuando menos lo esperes, te encontrarás con tu verdadero destino. — Dijo el elfo oscuro.


    Syla llevó su mano rápidamente hasta la parte trasera de su cabeza, y efectivamente, tenía una cicatriz con un símbolo extraño. No pudo definir qué era en realidad, pero eso la asustó enormemente, y vio como aquel elfo oscuro, llevaba su uña del dedo índice a su boca, la cual, aún tenía la sangre del cuerpo de Syla cuando le hizo la herida. La chupó con mucha devoción.


    Aquella acción, simplemente fue asquerosa para ella, y dejó a la criatura oscura y sombría sonriendo de una manera macabra en medio de la oscuridad. Syla sentía que sus piernas no tenían la fuerza suficiente para sacarla de allí tan rápido como ella deseaba. 


    Había comenzado a arrepentirse de lo que había hecho, había vulnerado las normas, había pasado por encima de las reglas del reino, no debían entrar a las catacumbas, nadie, ni siquiera los adultos eran permitidos en ese lugar, y ella, siendo tan solo una niña de 12 años de edad, se había encontrado con una realidad que había tenido que silenciar durante el resto de su vida, ya que, no tuvo el valor para contarle a su padre lo que había hecho. 


    Todos se habían asustado mucho en el reino cuando Syla no apareció en medio de las escondidas. Esto llevó a todos a buscarla, ante lo que, en la puerta de las catacumbas volvió a descuidarse durante unos minutos, el tiempo perfecto para que la chica pudiese abandonar el lugar. 


    Para poder justificar lo que había ocurrido, en su ausencia, y no tener que dar explicaciones muy prolongadas y que probablemente se convirtieran en un factor para descubrirla, Syla avanzó hacia el bosque, y se dejó caer sobre unas hojas secas, fingiendo que estaba desmayada. Cuando cerró sus ojos, la imagen del elfo oscuro que había conocido en las catacumbas, permanecía latente en su mente, estaba fresca, como si lo tuviese delante de él, como si lo hubiese traído desde la oscuridad hacia la luz llevándolo en su cabeza. 


    Eso la asustó mucho, ya que, pensó que aquella visita a las catacumbas sería sólo el cumplimiento de una fantasía, algo retorcido que estaba en su mente por tratar de descubrir que era lo que le prohibían ver. 


    Mientras estuvo allí tirada en las hojas secas, sintió como un insecto, más específicamente las ocho patas de una araña, comenzaron a caminar por su pierna. Ella, tenía que fingir que estaba desmayada, así que, se quedó totalmente inmóvil. Aquella araña, era el ser más asqueroso, grande e intimidante que había visto jamás y pensó que lo estaba imaginando. Acto seguido, mientras su mano se encontraba extendida hacia el lado derecho, sintió como otra araña comenzó a subirse sobre su antebrazo, avanzando directamente hasta su hombro, de una forma lenta e intimidante, como si estuviesen amenazándola de morderla. Pero antes querían experimentar su miedo, probar hasta donde era capaz de soportar. 


    Una tercera araña apareció, pero esta era el doble de grande que las anteriores, tanto así, que cuando esta araña se subió al cuerpo de la chica, las otras dos simplemente escaparon, quizá, iban a ser devoradas por este gran arácnido, el cual, avanzaba hacia el cuello de la chica de una forma lenta, como si quisiera morderla. Syla cerró sus ojos y respiró con tranquilidad, y cuando volvió abrirlos, la araña había desaparecido. Efectivamente, parecía que la había sacado de su imaginación, pero no estaba del todo convencida. 


    Pasarían unos 30 minutos para ser encontrada, había cubierto parcialmente su cuerpo con hojas para proyectar que había estado allí tendida durante largo tiempo. Fue encontrada por uno de los guardias, el cual, la levantó y trató de despertarla, pero Syla fingió un sueño profundo.


    — ¡La he encontrado! ¡La princesa ha aparecido! — Dijo el soldado, mientras la llevaba en sus brazos directamente hacia sus compañeros.


    — Hay que llevarla inmediatamente con el rey. Se pondrá muy contento.... ¿Pero por qué está dormida? ¿Está viva? — Preguntó otro de los soldados.


    — Tiene buen color, tiene pulso, estará bien. — Respondió


    Se subieron a los caballos, y la princesa fue llevada directamente al castillo, donde fue atendida como se merecía. Fingir que se había desmayado en medio del bosque, había salvado a Syla de dar explicaciones a sus padres o a cualquiera que le preguntara, pero todos creyeron en lo que había pasado, menos uno de sus compañeros de juego, Jarko, el cual, era uno de los más cercanos, y quien conocía perfectamente la personalidad de Syla.
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    Después de varios días de descanso, finalmente Syla había vuelto a los jardines, esta vez, ni siquiera se le ocurriría acercarse a las catacumbas, pero mientras conversaba con Jarko, este le había logrado sacar parte de la verdad sobre lo que había ocurrido días atrás.


    — ¿Te has sentido mejor? Lo que ocurrió hace unos días nos puso el corazón en vilo. ¿Cómo pudiste desaparecer tanto tiempo? ¿Cómo es que te desmayaste? Sé que has intentado engañar a todos, pero te conozco, Syla. ¿No fue un desmayo lo que ocurrió, cierto?


    — ¿Por qué tendría que mentirles a todos?


    — Somos amigos desde que nacimos. Te conozco, sé cuando estás mintiendo. ¿Por qué no me dices la verdad? ¿Acaso no confías en mí? — Preguntó Jarko, mientras le tomaba la mano.


    Jarko y Syla siempre habían tenido una relación muy cercana, de hecho, Syla había sido el primer amor secreto de Jarko. Apenas eran unos niños y no sabía realmente cómo manejar ese sentimiento. Pero la ilusión de poder casarse con ella en un futuro, siempre había mantenido a Jarko esperanzado de que algún día podría besar los labios de la hermosa princesa. 


    La desventaja era que Jarko no era de la realeza, no tenía poder, era hijo de uno de los guardias reales, alguien muy cercano al rey Alvar, pero eso no le daba el rango jerárquico como para poder soñar con la posibilidad de estar junto a la princesa. Syla negó rotundamente lo que había ocurrido esa tarde, no le confesó absolutamente nada a Jarko, quien era su mejor amigo, casi su hermano, lo veía como alguien muy cercano, y era incapaz de mirarse en sus ojos como alguien que pudiese enamorarse de él. Aquella anécdota de las catacumbas había acompañado a Syla durante los años siguientes.


    Nunca hubo riesgo, nunca hubo peligro, jamás volvió a acercarse a las catacumbas y jamás abandonó el reino de Dundolf. Haber visto tantas criaturas muertas, y haberse encontrado con uno de los elfos oscuros había dejado a Syla con mucho miedo un miedo que había cambiado parcialmente su personalidad, ya que, dejó de ser la chica intrépida y valiente. Había abierto los ojos hacia los verdaderos peligros del mundo. Conforme pasaron los años, Syla se convirtió en una hermosa mujer de 19 años de edad. La adolescente era la más deseada del reino, era una chica cotizada, deseada por príncipes de otros reinos que llegaban desde muy lejos para visitar al rey Alvar y cortejar a la princesa.


    La belleza de Syla, se había convertido en una leyenda, en un mito, en un motivo de conversación en las mesas de muchos castillos en diferentes reinos, donde se planificaba la posibilidad de conseguir conquistar el corazón de la joven elfa de 19 años de edad. El rey Alvar, estaba consciente de lo que estaba ocurriendo, del interés tan grande que había generado la chica en diferentes seres mágicos e inclusive los propios hombres, quienes habían tratado de hacer una alianza con los elfos simplemente para tratar de hacer una raza híbrida, algo que fue rechazado rotundamente por el rey Alvar. 


    La belleza de Syla, había sido un factor generador para que el reino se volviera mucho más seguro y protegido. La guardia real se multiplicó, y se ordenó que se custodiaran a cada vez más los entornos del reino, ya que, el rey Alvar tenía la percepción de que algo muy peligroso estaba por ocurrir. Dundolf tenía a los arqueros más precisos de todo el mundo, y a medida que pasaron los años, Syla no podía lidiar con el hecho de sentir miedo en su corazón, así que, una manera de combatir ese temor que crecía de forma incontrolable en su pecho, era prepararse para el peligro. 


    Syla era una guerrera, tenía un corazón valiente y un espíritu indomable que sobrepasaba cualquier adversidad, pero lo que sus ojos habían mirado en aquellas catacumbas continuaban limitándola. Era como si desde ese momento, en el cual se encontró con aquel elfo oscuro y unos grilletes imaginarios, hubiesen apresado parte de su espíritu, silenciando parte de esa energía vital que emanaba de la hermosa elfa. 


    Cuando Syla había cumplido los 18 años, su padre le había explicado cuál era el futuro que tenía. A pesar de que no estaba de acuerdo en el hecho de que este tomara la decisión de con quien se casaría, esta aceptó. El rey Alvar siempre había tomado buenas decisiones, y no había razón para desconfiar de un elfo que había liberado a un reino tan fructífero y poderoso.


    Syla era una elfa de luz, parte de una raza que siempre había estado en contra de las prácticas de la magia negra y adoración de los seres del inframundo. Precisamente de este tipo de prácticas habían surgido los elfos oscuros, en medio de una guerra interminable que había surgido hacía décadas atrás, y se habían convertido en la peor amenaza, evitando que estos tuvieran descanso y tranquilidad. 


    Una amenaza latente siempre se encontraba en los alrededores del reino de Dundolf, ya que, parecía que aquellos elfos oscuros, que habían sido desterrados alguna vez, estaban dispuestos a recuperar su hogar. Querían retomar el mando de un lugar con una energía mística tremenda, un lugar del cual, emanaba la magia más pura y poderosa que pudiese imaginarse. 


    Habían acabado con tantos elfos oscuros, que ya habían perdido la cuenta, cuando creían que volvía un periodo de tranquilidad, eventualmente, y ante la mirada sorprendida de todos, volvía a surgir la maldad. Parecía que para que existiera el bien, automáticamente debía haber una porción de maldad en la fórmula. No había posibilidades de que se acariciara una paz absoluta y genuina. Las tropas de los elfos oscuros fueron creciendo gradualmente con el paso de los años, e inclusive se habían librado batallas en los campos, mientras la matanza era masiva. 


    Era difícil imaginar que los elfos de luz podían tenerle miedo a algo, ya que, su poder era reconocido ante todas las razas, pero ellos, secretamente sabían que si había algún tipo de ser vivo a quien tenerle miedo, era precisamente a su versión malvada. Los elfos no sólo eran criaturas hermosas y sofisticadas, con acceso a tecnología y poder en sus armas. También tenían una inteligencia privilegiada, la cual, les daba la posibilidad de acceder a estrategias muy bien diseñadas y adicionalmente combinadas con una letalidad absoluta. 


    No era inteligente atacar a los elfos, cuando estos se sentían encerrados, limitados, o en peligro, parecía aflorar su parte más peligrosa, ante lo que, esa parte oscura de ellos siempre afloraba en combate. Ellos podían ser la peor amenaza para la tierra cuando su energía comenzaba a ser influenciada por el mal. Esa magia negra que emanaba desde las fauces de la tierra, generalmente estaba interesada en dominar las mentes de los elfos, ya que, sabía que tarde o temprano estos podían caer en sus garras, y al dominar a seres tan poderosos, fácilmente la tierra podría ser controlada. 


    Cada vez eran más los elfos que eran seducidos por las ventajas que podría proporcionar la oscuridad, y de esa manera, comenzaron a surgir los elfos oscuros, seres malvados, codiciosos, los cuales, eran capaces de traicionar, matar a sus propios compañeros, y convertirse en los peores seres. No sólo a nivel de personalidad, sino que, cuando eran poseídos por la fuerza oscura, estos cambiaban gradualmente. La belleza y la luz iban de la mano, por lo que, cuando se cambiaban al otro bando y terminaban dejándose controlar por la oscuridad, su aspecto comenzaba a transformarse. 


    Su hermosa piel blanca, comenzaba a tornarse gris, inclusive, había algunos elfos oscuros que tenían la piel casi azul. Ya el brillo y la belleza de esas pieles desaparecía, tornándose como en una especie de textura sintética y brillante, como si el sudor los cubriera constantemente.


    La necesidad de estar estéticamente presentables, ya no era una prioridad, así que, descuidaban sus cabellos, sus uñas y sus ojos comenzaban a hundirse en sus cuencas, generando un vacío tremendo que era intimidante. La totalidad de sus ojos se tornaba negra conforme iban profundizando más en la oscuridad, mientras más maldad había en cada uno de estos elfos oscuros, sus ojos eran más negros. 


    Había algunos que parecían no tener ojos en sus cuencas debido a la oscuridad que proyectaban. Se encorvaban, perdían la habilidad de caminar erguidos, y esto, los convertía en criaturas fácilmente características. Pero a pesar de que su aspecto era deplorable, desagradable y nefasto, esto no les quitaba las habilidades que llevaban en sus mentes, y la movilidad que tenían en sus cuerpos. 


    Si eran buenos con el arco y la flecha, esas habilidades eran mantenidas, inclusive, eran perfeccionadas, ya que, tenían una perspectiva totalmente diferente. Era atacar para matar y no sólo para defender al reino. Los elfos oscuros no sentían bondad, no tenían respeto por la vida, solo una codicia y ansias de recuperar el poder, a través del control de las artes mágicas del mal. Cientos de elfos fueron desterrados, muchos de ellos volvieron para combatir, pero otros, simplemente esperaron el momento perfecto para atacar. 


    El reino de Dundolf no sería invencible para siempre, a pesar de que era un lugar bastante sólido, planificado, y con unas murallas enormes, todo imperio siempre cae, es una ley universal, ya que, no hay nada eterno a los ojos de los dioses. El hecho de ser desterrados, había sido una de las acciones más humillantes que los elfos habían experimentado. Esto, había generado un profundo rencor hacia el rey Alvar y su familia, quiénes serían los primeros en pagar las consecuencias de aquella acción. 


    Algunos volvían como errantes, tratando de hacer justicia por su propia mano, otros, se movían como manadas, atacando solo en grupos. Habían acabado con muchos elfos de luz, pero por suerte, habían tomado las medidas adecuadas en tiempos adecuados para retener la amenaza. 


    Dundolf estaba rodeada de espesos bosques, lagos profundos y ríos majestuosos, era un verdadero contraste natural que permitía ver lo más hermoso de la naturaleza, pero también Juan peligrosa podía ser. Debido a esto, se le tenía terminantemente prohibido a los habitantes de Dundolf pagar por los bosques que rodeaban las murallas, ya que, no podían asegurar que todo estuviera seguro por el lugar, a pesar de que hacían patrullajes para mantener el mal alejado, no sólo dependían de las murallas. 


    Muchas décadas pasaron para que los elfos oscuros pudieran levantarse como una potencia, una potencia que amenazaba los planes del rey Alvar, quien sabía que tarde o temprano llegaría el día en el que tuviera que enfrentarse a su propio hermano Barnabas, quien era solo un año menor que Alvar. Era natural que en todas las familias surja alguien con un poco de maldad, pero la maldad que emanaba de Barnabas, era algo indescriptible, silenciosa, latente, e incapaz de hacer cosas atroces que por suerte no habían logrado materializarse.


    Los sueños de Barnabas estaban enfocados en ascender al poder, siempre desordenado y dispuesto a quebrantar las reglas. No le gustaba cumplir con los compromisos del reino, y habitualmente estaba ausente cuando se llevaban a cabo actos vinculados a la monarquía. Cuando el padre de estos dos hermanos, el antiguo rey Aleksi, nombró a Alvar como heredero absoluto del trono, Barnabas enloqueció, era natural, ya que, este esperaba tener parte de participación en esta nueva etapa. 


    El rencor que se despertó en el corazón de Barnabas, lo hizo crear pensamientos tan malvados, que inclusive trató de matar al rey Aleksi, y fue limitado por su hermano, quien lo había visto pasar frente a su habitación cerca de las dos de la madrugada. Llevaba un puñal en su mano, y sabía que era lo que pasaría si no intervenía. 


    Trató de matar al rey Aleksi, inclusive, hirió fuertemente a Alvar, quien recibió una herida en el costado, pero logró someter a su hermano, inclusive con la sangre brotando de su cuerpo. Se levantó una rebelión en contra del propio Rey, Barnabas tenía la habilidad de conquistar las mentes de los débiles como si se tratara de una serpiente, los envolvió, les prometió villas y castillas, pero aquello nunca se cumplió.


    Sacrificó a muchos soñadores, ordenó que mataran a muchos de sus soldados, y aquella guerra interna, había terminado en un conflicto político y familiar que ponía en peligro a los habitantes de Dundolf. Como consecuencia, Barnabas fue encerrado en los calabozos, y aunque la pena por traición era la horca, su padre le había perdonado la vida ante la imposibilidad de poder acabar con la vida de su propio hijo. Estuvo encerrado en las catacumbas durante meses. Era alimentado, no había sido condenado a muerte como otros de los prisioneros, pero eventualmente, Barnabas escapó, con la ayuda de sus elfos, los cuales, cada vez eran más creyentes de que el reino futuro de Dundolf sería débil y vulnerable. 


    Ellos se veían como una salvación, una forma de cambio, lo que le permitiría a Dundolf levantarse como una de las tierras más poderosas y temibles. Mientras se mantenía encerrado en las catacumbas, Barnabas comenzó a adorar demonios, a invocar seres oscuros, a llamar energías peligrosas que le harían el poder suficiente para poder sobrevivir a esa etapa. Encerrado en aquel lugar, fue cambiando progresivamente, convirtiéndose en una de esas criaturas terribles, las cuales, eran fácilmente diferenciadas de los elfos de luz. Sin saberlo, Syla se había encontrado años más tarde con su propio tío, Barnabas, de quien no sabía absolutamente nada, ya que, de este no se hablaba en público. 


    Se encerró en aquel lugar para ser olvidado, pero era atendido lo suficiente como para mantenerlo con vida. Ese quizás era el peor castigo que le podía generar Alvar, ya que, no lo mataría, dejaría que fuera la naturaleza quien terminara con la vida de su propio hermano, quien se había convertido en un elfo oscuro. Tan sólo unos meses después de que Barnabas se encontrara con su propia sobrina, y la marcara con su propia uña, Barnabas había sido sacado de aquellas catacumbas por sus propias órdenes. 


    Parecía estar esperando el momento adecuado para salir de allí, o quizá, ya había salido, y hacía creer a todos que permanecía encerrado, era un misterio que no se podía resolver con facilidad. Hubo preocupación después de la desaparición de Barnabas, ya que, era un líder de un movimiento que se hacía cada vez más poderoso, y que luego de ofrecer su poder al espíritu Vidar de la venganza, juró que tarde o temprano volvería para arrebatarle el trono a su hermano Alvar. 


    No había razón para cosechar pensamientos malvados, ya que, Alvar había ascendido al poder de forma honesta, y al contar con un corazón puro y honesto, garantizaba la permanencia del reinado en las manos de la familia. 


    Su padre había confiado el futuro del reino a su criterio e inteligencia, y no se había equivocado. No había un día en el que Alvar no pensara en que posiblemente sería el final de su reinado, ya que, sabía cuál era el poder que había acumulado su hermano Barnabas, quien, si volvía con una estrategia bien elaborada, probablemente acabaría con todos los planes que se había desarrollado para el futuro de sus tierras. 


    Las décadas pasaron, y las amenazas eran latentes, pero no había nada de qué preocuparse. La familia de Alvar era lo más importante para él, Syla, era la razón de su existencia, y trataron de hacerla la niña más feliz hasta que cumplió los 19 años de edad. 


    Alvar le había informado a la chica que ya tenía seleccionado a su opción perfecta para que se casara con un elfo bueno y valiente, ya que, este se encargaría de protegerla cuando él ya no estuviera. Seleccionar a su futuro esposo no había sido una tarea fácil, pues no era sencillo encontrar a alguien que no se dejara corromper por el poder y la codicia. 


    En este aspecto, era mucho más importante para el rey Alvar encontrar a un elfo que fuera genuino, muy por encima de que tuviera poder. El linaje y la sangre real, ya no era importante para Alvar, ya que, solo necesitaba encontrar a alguien que no se dejara corromper por el poder de la magia oscura, el cual, parecía estar haciéndose cada vez más fuerte. 


    Cuando el rey decidió que Jasper era el indicado, Syla no estuvo de acuerdo, había algo en ese elfo de cabello castaño largo hasta los hombros y ojos grises, que no le inspiraba confianza. Proyectaba buenas maneras, era muy educado y el prospecto perfecto para ocupar el lugar del rey en el futuro, pero a pesar de que era uno de los soldados de confianza de la guardia real, no le generaba ningún tipo de sentimiento de atracción o confianza. 


    Pero si era la voluntad de su padre, ella no se iba a interponer, siempre había sido muy obediente, y las cosas no tenían por qué cambiar. Algo en su instinto le decía que Jasper no era de confianza, y una tarde, antes de que el sol se pusiera, Syla descubrió el verdadero origen de esa desconfianza que emanaba desde lo más profundo de su pecho.


    Sentía que algo latente como un veneno en su cuerpo, la hacía sentir rechazo hacia Jasper, y esa sensación se hacía cada vez más intensa con cada día que pasaba. Había visto a Jasper cabalgando hacia el bosque en completa soledad, a unas horas que no eran las adecuadas. Ella, llena de una curiosidad tremenda, decidió ir tras él, la chica trató de no revelar su presencia y lo vio entrar en una cueva, en esa cueva, Jasper expuso su verdadera naturaleza, ya que, se estaba tornando en un elfo oscuro.


    Aunque trató de ser silenciosa, Syla dejó evidencia con su torpeza, y dejó caer unas rocas en las cuales se apoyó, esto demostró a Jasper que no estaba solo, y que había alguien allí. Se movió tan rápido y de forma tan escalofriante, que Syla no pudo reaccionar, Jasper caminó por las paredes, dio un salto y con sus garras la apretó del cuello, casi estrangulándola.


    — ¿Qué estás haciendo aquí? ¡No deberías estar en este lugar! — Dijo Jasper.


    — ¡Por favor, no me mates! Me iré ahora mismo y no le diré nada a nadie.


    — Lo lamento, Syla, pero no puedo dejarte vivir. Conoces mi verdadera naturaleza y arruinarás de los planes de mi familia. — Dijo Jasper, mientras apretaba fuertemente el cuello de la chica para romperlo.


    En ese instante, Syla tomó una de las piedras que había dejado caer, y la embistió contra el cráneo de Jasper, el cual, se mostró aturdido y la soltó. En ese momento, la chica corrió hacia el bosque, siendo seguida por un elfo que tenía habilidades que ella desconocía. Syla era rápida, pero sabía que no podría superar la velocidad de Jasper, este la siguió por el bosque y en algún momento inclusive lucharon, ya que, cuando la atrapaba Syla no dejaba que la sometiera.


    La oscuridad, la confusión, el miedo y la adrenalina hicieron que Syla avanzara hacia un lugar desconocido para ella, llegando a estar cerca de un acantilado, y sólo faltaron unos cuantos centímetros para que la chica cayera al vacío. Cuando estuvo frente a ella, Jasper se acercó lentamente, y Syla pensó en la posibilidad de dejarse caer. Prefería estar muerta que caer en manos de un ser oscuro como este, y recordó su encuentro con el elfo oscuro de las catacumbas, y esto, la dejó petrificada.


    — Ya tienes la marca. Puedo sentirla en ti. Hay magia negra corriendo por tu sangre. ¿Acaso crees que todo esto es una casualidad? — Preguntó Jasper.


    — ¿De qué hablas? ¿Cuál marca? — Dijo la chica titubeando.


    — Tu destino está marcado, y aunque creas que escapar de mí te va a salvar, sólo voy a hacer esto para demostrarte que no hay forma de que salgas bien librada de lo que viene en el futuro. — Dijo Jasper, mientras se abalanzaba contra ella, pero pasaba justo a un lado, y se dejaba caer al vacío. 


    Jasper se suicidó en ese momento, y era la forma más sencilla de salir de esa situación, ya que, cuando la chica contó lo ocurrido, muchas teorías dijeron que esta lo había lanzado al vacío al no querer casarse con él. Nadie le creyó, y esto hizo que las cosas se pusieran muy difíciles en contra de Syla, sólo ella sabía acerca de la marca que había detrás de su cuello, la cubría con su cabello constantemente y no dejaba que nadie la mirara. En esos días, aquella cicatriz comenzó a quemarla, eso era extraño, ya que, en muchos años no le había molestado aquella marca generada por el elfo oscuro. 


    Syla trató de justificar lo que había pasado indicando que en el bosque había una cueva donde Jasper hacía alabanza a los seres oscuros, pero cuando se buscó este lugar, fue imposible encontrarlo. Aunque aquello era desesperante para la chica también era fascinante, ya que, supo que la magia negra y el poder de los seres oscuros, se estaba posicionando sobre el reino de Dundolf, y algo estaba por ocurrir, algo que ella no entendía. 


    Una noche, mientras soñaba, vio aparecer a la diosa Hela susurrando en su oído, era la diosa del inframundo que acariciaba sus muslos y masajeaba sus senos. Después de lamerla toda, entregó a Syla a uno de sus seres oscuros, el cual, repitió la acción. La mía sus muslos, frotaba sus tetas, apretaba sus nalgas, y le metía la lengua la garganta hasta el punto en que la chica no podía respirar. 


    Estaba asustada, pero a la vez excitada, y la larga lengua de aquel demonio, se metió hasta lo más profundo de su garganta, casi llegándole a la tráquea. Ella sintió como sus ojos se tornaron negros, y comenzó a flotar mientras la diosa seguía acariciando su cuerpo compartiéndolo con uno de estos demonios. Syla no lo sabía, pero esa era su entrada a la oscuridad, una oscuridad que se estaba adueñando de ella sin esta poder hacer nada para contenerlo.
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    La agenda de Syla constantemente estaba ocupada por una gran cantidad de responsabilidades. Era más que evidente, que el rey Alvar estaba interesado profundamente en que su chica estuviese preparada para el momento en que tuviera que ascender al trono.  Lamentaba no haber tenido un hijo varón a quien heredar orgullosamente del trono del rey, pero Syla, había hecho un trabajo espectacular preparándose para ser una buena reina. 


    El verdadero desafío había sido encontrar a un príncipe adecuado que estuviera a la talla de la chica, pero, aunque esto había parecido ser sencillo cuando se escogió a Jasper, las cosas habían comenzado a tornarse muy oscuras después de la muerte de este chico. Para Syla seguía siendo traumática la imagen de este joven lanzándose al vacío y cayendo sobre las rocas, despedazando por completo su cráneo y muchas de sus extremidades, las cuales quedaron deshechas. 


    Ante la mirada de la familia de Jasper y muchos de los pobladores de Dundolf, la chica era la culpable de la muerte de este joven. Se decía que tenía un corazón puro, era valiente, y por su sangre corría la valentía que requería un rey. Esto fue formando progresivamente de la imagen que tenían todos de Syla, quien era la responsable de la muerte de alguien muy valiosa tanto para el rey como para el reino. 


    Parecía que la muerte de Jasper era parte del plan, ya que, a medida que pasaban los meses, las personas desarrollaban más rencor y rabia hacia la chica, la cual, había despertado sospechas, dudas, e intrigas en los habitantes. Pero ninguna de estas situaciones, había sido lo suficientemente dura, adversa o pesada para Syla como para limitarla y evitar que esta siguiera ascendiendo hacia el trono. 


    Ella entrenaba, se preparaba, estudiaba, y seguía concentrada en la idea de apuntar hacia un futuro prometedor para el reino. Lo más difícil para ella, eran los entrenamientos, ya que, no tenía la contextura, la destreza, y la fortaleza en sus músculos para poder enfrentar los duros entrenamientos que los arqueros y soldados debían llevar a cabo. 


    Como mandato del rey, una reina debía estar lista para la pelea, no podía quedarse con los brazos cruzados mientras su ejército combatía. Todos los reyes, monarcas y líderes de Dundolf, en algún momento habían saltado el campo de batalla para acompañar a sus guerreros hacia la victoria. Ella era muy buena con la espada, pero sin duda su puntería con el arco y la flecha eran admirables. 


    No había nadie en todo el reino que pudiera igualarse a la chica, la cual, era capaz de romper una flecha en dos después de disparar otra justa en el centro de la misma. Era una habilidad que sólo tenía ella, y esto había sido producto de las largas horas de práctica, la constante disciplina que había impuesto en medio de estos entrenamientos, tratando de demostrarle a todos que ella no era una chica débil y frágil. 


    Mantener el secreto de lo que había ocurrido en las catacumbas, y tener que lidiar con la treta que le había jugado Jasper, no había sido fácil para Syla. Pero ella estaba consciente de que la vida estaba diseñada con pruebas, trampas y laberintos que tenían que ser superados con inteligencia, estrategia y habilidad. Syla siempre estaba atenta a los detalles, y era muy competitiva, por lo que, ser mejor que los soldados de su padre, era inclusive hasta humillante para muchos de ellos. Se hacían pruebas de velocidad, de destreza, se obligaban a los soldados a esquivar flechas durante los ataques, una partida que era bastante letal, ya que, si una flecha llegaba alcanzarlos, posiblemente terminaría muy mal, inclusive muertos.


    Era precisamente este nivel de entrenamiento al que se enfrentaba Syla aquella mañana, ya que, debía comprobar que sus habilidades para esquivar las flechas habían evolucionado lo suficiente, habían sido semanas de entrenamiento para finalmente enfrentarse a la prueba definitiva. Para lograr este nivel de maestría, Syla debía concentrarse, y para esto, subía a la montaña más alta, y allí comenzaba a cerrar los ojos, meditaba y se concentraba tratando de abstraerse de todos los problemas, dudas, miedos, que la poseían a veces.


    Mientras se encontraba sentada de rodillas, con sus manos reposando sobre sus muslos, los ojos cerrados, y una respiración tranquila, calmada y calculada, la chica trataba de desconectarse. Pero fue en ese momento, cuando aquella imagen de las catacumbas volvió a aparecer, aunque en esta oportunidad, no era tan agresiva como en otras oportunidades.


    — ¡El tiempo está cerca, querida Syla! Ya la oscuridad está alcanzando su consolidación. Tú eres el amuleto, el objeto que nos servirá para el ascenso. Prepárate, debes estar lista. Susurró aquel sujeto de cabellos blancos.


    Aunque había aparecido en su mente en muchas oportunidades durante los años pasados, en esta oportunidad, fue mucho más elocuente. Syla se asustó, ya que, nunca había escuchado las palabras claras de este, veía que aparecía desde la oscuridad, la apretaba en el cuello. En ocasiones, gritaba palabras sinsentidos en su oído, o sentía como su uña del dedo índice, raspaba su piel, generando la marca que tenía en la parte posterior del cuello. 


    Syla abrió sus ojos, y sintió que el oxígeno le faltaba, vio sus manos, y estas estaban moradas, como si estuviese comenzando a faltarle la sangre en el cuerpo. Se asustó, se puso de pie y corrió montaña abajo para pedir ayuda a los soldados. Pero cuando llegó al lugar de entrenamiento, todos estaban tranquilos, ajustando sus arcos, preparando sus armaduras, y alistándose para la prueba.


    — Te ves un poco nerviosa... ¿Qué te ocurre, Syla? Perdón, princesa. — Dijo uno de los soldados, mientras se acercaba a ella ante su cara de terror.


    — ¡No pasa nada! — Dijo Syla, con voz temblorosa.


    — Me imagino que estás nerviosa por la prueba. Todos la han pasado con éxito, no creo que esta sea una diferencia para ti. ¡Lo harás bien! — Dijo el soldado, mientras acariciaba el antebrazo de la princesa.


    Syla era preciosa, atractiva, y despertaba un deseo en los hombres que era incontrolable, era como si emanara de ella una fragancia hormonal que despertaba las sensaciones más primitivas de cada uno de aquellos elfos. Estas tropas de élite que compartían con ella los entrenamientos, eran fuertes, valientes, garrido sí muy guapos, y era normal que alguno de ellos siempre tratara de cortejarla o conquistarla. En ocasiones, llamaban su atención luciéndose en los entrenamientos, pero para Syla, esto no se trataba de una competencia para que la conquistaran, aunque ellos sí lo veían de esa manera. 


    Cuando Syla se preparó para enfrentar la prueba de las flechas, lo que más le generaba miedo, no era morir, era no poder asegurar un futuro seguro para Dundolf. Ella había sido inculcada con un amor hacia su tierra que era muy superior a ella, y estaba comprometida con El ideal de proporcionarles paz, tranquilidad y seguridad. Aquel entrenamiento, solo era una prueba que debía pasar centrándose en el objetivo, esquivar al menos 12 flechas y se ubicaría en un campo lleno de árboles, rocas y desde puntos diferentes se dispararían flechas sin previo aviso, lo que obligaría a Syla a estar tan atenta como fuera posible. 


    Las primeras flechas fueron disparadas y las esquivó sin problemas, y a medida que iba avanzando, ganaba más confianza, pero antes de lograr esquivar la última flecha, pudo ver como entre los árboles, se asomaba un ser extraño y oscuro que robó su atención. Esto la había inmovilizado, haciendo que una de las flechas hiciera un corte leve en su pierna, la cual, había rozado el muslo, dejándola estupefacta.


    — Princesa, ¿qué ha pasado? ¿Por qué no te has movido? Esa flecha pudo haber ido a tu corazón y estarías muerta en este momento. — Dijo el asustado soldado.


    Syla continuaba mirando hacia el horizonte, frente a ella, un grupo de árboles se levantaban de forma imponente, y allí era donde había visto la silueta de un joven de cabello blanco, recogido con una coleta, fuerte, alto y aunque tenía el aspecto de un elfo oscuro, no se veía encorvado o desagradable como otras criaturas que había visto.


    — Estoy bien, sólo es una herida. ¿Qué ha pasado con la prueba? ¿La he aprobado? — Dijo la chica, mientras su mirada se encontraba fija en los árboles.


    — ¡Lo has logrado con éxito, princesa! Felicidades, tu padre estará orgulloso de ti. — Dijo el soldado, aunque se veía nervioso.


    — Ha sido un verdadero placer entrenar con ustedes en los últimos meses. Estoy muy contenta de haber aprendido de los mejores, pero ahora estoy muy agotada y confundida. Creo que la preparación mental para esta prueba me ha dejado derrotada. Quisiera nadar en el lago y despejar mi mente durante la tarde. ¿Estaría bien para ustedes?


    — El rey ha sido muy explícito con la orden de no dejarte a solas. Dicen que es peligroso, y que la oscuridad se está haciendo cada vez más latente. No es correcto estar en el bosque a solas, ni siquiera nosotros nos alejamos del grupo. — Dijo uno de los guardias más guapos.


    — Sólo quiero nadar un poco en el lago. Necesito que mi cuerpo se relaje, y para eso, requiero de un poco de privacidad. No me alejaré demasiado, sólo quiero estar sola. — Dijo la chica.


    No parecía ser una idea muy inteligente, sabiendo que había tantos peligros latentes a los alrededores del reino. Syla era muy arriesgada al querer quedarse sola, parecía que aquellas imágenes, más allá de generarle miedo, terror y la imposibilidad de enfrentarse a ellas, también le generaban una profunda curiosidad. Quizá era esa naturaleza oscura que estaban haciendo en su interior la que la estaba dominando.


    — Princesa, nos meterás en problemas si algo malo te ocurre. Sabes muy bien que el rey es muy poco tolerante cuando se trata de su hija. Por favor, mantente a salvo, y cualquier novedad que ocurra por favor grita con todas tus fuerzas e iremos a ayudarte. — Dijo el soldado.


    Syla tomó sus cosas y caminó hacia los árboles que inicialmente habían llamado su atención. Se alejó del grupo más de lo que debía, caminó río abajo mientras disfrutaba del sonido del agua chocando contra las rocas. Ese sonido siempre había sido el favorito de la chica, le relajaba, permitía que se desconectara de los problemas, y el agua cristalina parecía lavar cada uno de sus miedos, llevándolos muy lejos para no tener que enfrentarlos en un buen tiempo, ya que, eventualmente volvían. 


    Ser la futura princesa era una responsabilidad muy dura, Syla sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a eventos muy peligrosos. Pero si no enfrentaba sus propios miedos, si no combatía sus espíritus que vivían en su cabeza, entonces no tendría la fortaleza suficiente como para enfrentarse a las amenazas externas. Muchos hablaban de la oscuridad sin ni siquiera conocerla, aseguraban que fuerzas malévolas emanaban desde el inframundo, pero nadie realmente las había visualizado, al menos no alguien que ella conociera. 


    Pero si le preguntaban directamente a la chica, fácilmente podría asegurar que ella había estado en un lugar que manaba maldades de cada rincón. Aquellas catacumbas habían sido las tumbas de muchas criaturas malévolas, de elfos oscuros y de hombres crueles que habían terminado en manos de los elfos de luz, los cuales habían tratado de hacer justicia encerrándolos en aquel lugar que debía convertirse en la tumba definitiva. 


    Syla no quiso alejarse tanto, pero sus pies parecían moverse solos, se descalzó, y disfrutaba del suave musgo acariciando sus pequeños y delicados dedos de los pies. Ya no tenía la armadura de metal que debía utilizar en la parte superior de su pecho, algo que era una orden definitiva del rey, ya que, esto la protegía. Aunque estaba elaborada de un material metálico ligero, para ella era bastante molesto, así que, se deshizo de este artefacto, y caminó llevando vestiduras de cuero y lana. Avanzaba hacia la parte alta de unas rocas donde se sentaría a disfrutar del agua cayendo por una pequeña cascada. 


    Si los ánimos eran suficientes, probablemente se daría un baño, algo que siempre la relajaba, pero que no le generaba cierta confianza, ya que, sentía que alguien siempre la estaba mirando. Bañarse desnudo en el río era una de las principales actividades favoritas de la princesa, pero ante el acecho de tantos soldados que la protegían, le daba miedo mostrar sus senos, sus nalgas, su perfecto abdomen y su coño cubiertos de una fina capa de vello ante los ojos morbosos de alguien que podría perder el control y tratar de atacarla.


    Pero aquel día, se sentía diferente, Syla se sentía motivada, feliz y contenta ante la aprobación de aquella hazaña de haber esquivado todas las flechas letales, las cuales muchas pasaron cerca de su rostro, cerca de sus costados. Inclusive, estuvo a punto de recibir una flecha en el abdomen, pero se ladeó lo suficiente como para que la flecha siguiera su camino hacia la nada. 


    Había sido muy rápida, y a la vez fue afortunada, ya que, el robo de atención que había sufrido por parte de aquel sujeto extraño y misterioso, había surgido en el disparo desviado de uno de los soldados, el cual, había apuntado mal y por suerte sólo había sido un rasguño en su muslo, si aquella flecha hubiese ido directamente al cuerpo de Syla, con facilidad la hubiese asesinado. 


    Trató de desligarse de esos pensamientos negativos en ese momento, incluso, dejó salir unas lágrimas ante el hecho de haber aceptado que casi estuvo a punto de morir. Pero al estar completamente sola, rodeada de naturaleza, y escuchando el canto de las aves, acompañado del ruido del agua, finalmente comenzó a relajarse, su corazón latía con menos frecuencia y su cuerpo se sintió pesado. 


    Era una sensación extraña, no era del tipo de relajación que habitualmente experimentaba. Ella tenía una forma de meditar muy particular, entraba en un trance muy rápido, pero esta vez, ella no tenía el control. No se trataba de una simple relajación, se trataba de una especie de poder mágico, un hechizo que la hacía sentir pesada, era como si dos grandes rocas de 50 kilos hubiesen caído una al lado de la otra sobre sus hombros, tratando de que esta no se moviera. 


    Sus pies entraron en el agua, y sintió como el agua fría comenzó a humedecer sus pequeños y delicados dedos, pero, aunque aquella sensación era bastante agradable y la escena era preciosa, todo en su entorno comenzó a cambiar de un segundo a otro. No se había dado cuenta, pero cuando miro al cielo, los pájaros que cantaban, parecían estar congelados en el aire. Cuando miró las hojas de los árboles, estas estaban ladeadas, pero no se movía, era como si el tiempo se hubiese congelado, miró hacia sus pies, pero el agua estaba estática, a pesar de que escuchaba que corría en sus oídos. 


    De pronto, el color del agua comenzó a cambiar, ya no era de un color cristalino, y comenzaba a teñirse de un color oscuro, como si se tratara del más espeso fango. Las rocas donde estaba sentada, se empezaron a teñir de un color rojizo, como si estuvieran cubiertas de sangre, y, de hecho, sintió como estas se calentaron de una manera tremenda, como si un calor proveniente desde el subsuelo las hiciera arder. Ese calor quemó sus glúteos y sus manos, las cuales estaban apoyadas en las rocas, y tuvo que ponerse de pie, obligándola a entrar al agua, la cual, comenzó a correr hacia arriba, mojando sus muslos, su abdomen, sus senos, y llegando hasta su cuello. 


    Todo su cuerpo estaba cubierto de un espeso fango, pero este, despedía un olor maloliente, el cual, parecía ser algún tipo de materia podrida, la cual, mantenía a Syla inmóvil. La chica trató de gritar, pero su voz estaba totalmente silenciada, era como si sus cuerdas vocales hubiesen estado inhabilitadas para poder llamar a los guardias, los cuales, estaban disfrutando del alimento o producto de la cacería que habían tenido. Habían matado a un venado, y en ese momento estaban disfrutando de una fogata al aire libre, como motivo de celebración de haber terminado los entrenamientos, o al menos una etapa de ellos. 


    Syla estaba inmóvil, no sabía lo que estaba pasando y aunque la materia oscura cubría todo su cuerpo, aún permanecía con sus ojos descubiertos. De pronto, todo se tornó de color blanco, como si un destello de luz la hubiese dejado ciega, la chica cayó hacia atrás, y cuando abrió sus ojos, estaba en medio del bosque, justo frente a aquellos árboles que la habían distraído en un principio. 


    Se puso de pie y llevaba puesto su vestido habitual, el vestido con el que generalmente se encontraba en casa antes de dormir, este tenía pequeñas tiras que se sujetaban a sus hombros, era de una tela muy delgada similar a la seda, la cual, se transparentaba parcialmente dejando ver sus pezones y parte de su coño. 


    La chica sintió vergüenza, pero al ver que no había nadie a su alrededor, comenzó a caminar por un pequeño sendero que la llevaba hacia un lugar mucho más oscuro y desconocido. Nuevamente trató de llamar a los soldados, exclamó el nombre de su padre, pero emitía ningún sonido, todo estaba tornándose muy extraño para la princesa. Se sentía atraída, seducida, arrastrada por una fuerza que manaba desde aquel sendero que llevaba hacia un punto en el cual ella no tenía control. 


    A medida que avanzaba, todo se tornaba más oscuro, el cielo azul de un día hermoso, se tornaba grisáceo, e inclusive hacia una tonalidad morada. No había estrellas, no había luna, solo una espesa neblina que comenzaba a cubrirla, generándole un intenso frío que la hacía temblar. 


    Syla nunca había estado tan confundida, no sabía si lo que estaba pasando era real o era producto de su fantasía, lo que, si era cierto, es que su corazón nunca había experimentado tanto miedo. Probablemente, colapsaría en algún momento, ya que, este latía a una velocidad y con una fuerza tremenda, muy superior a la velocidad y fuerza que podrían generarse en medio de los entrenamientos más duros. El frío no era explicable, no había forma de justificar esas temperaturas tan bajas, ya que, era un día caluroso de verano, y allí donde estaba ella el frío parecía ser el de invierno en medio de la madrugada. 


    No había viento, los árboles estaban inmóviles, y de pronto, sintió como si un silencio absoluto estuviera rodeándola. El sonido del río desapareció, por lo que probablemente no estaba ni cerca de la ubicación donde solía encontrarse. El ruido de los pájaros ya no era hermoso y característico, y, de hecho, el sonido del viento no llegaba a sus oídos. 


    En ese momento, llegó un poco de lucidez y lógica a su cabeza, ya que, no importaba lo que estuviera pasando, no era posible que un silencio tan absoluto estuviese a su alrededor en medio de una situación real. Asumió que todo era parte de un sueño o una fantasía, así que, nada podía pasarle en un mundo imaginario. 


    Esa lógica intrépida y arriesgada de la princesa, la llevó a seguir avanzando lentamente por aquel sendero, aunque sus pies describían pasos llenos de dudas y temor. Llegó un punto en el cual estuvo frente a una cueva similar a la que había entrado cuando se encontró con Jasper en medio de aquel ritual extraño que lo dejó al descubierto como un elfo oscuro. Cuando vio aquella cueva, sintió un vacío en el estómago, y sintió como si los demonios estuviesen burlándose de ella a su alrededor, se aparecían pequeños bultos negros en su entorno, y cuando volteaba a mirarlos, estos desaparecían rápidamente, y se convertían en columnas de humo. 


    Los buscaba por todas partes, sabía que estaban allí, pero no se dejaban ver, eran juguetones, traviesos, criaturas que podían despertar en ella los temores más profundos y con raíces en lugares que ella desconocía de su alma. Pero tenía que luchar con su miedo, no podía dejar que aquellas imágenes que no eran reales, siguieran limitándola, ella necesitaba explorar las razones de por qué estaba allí, hacia dónde iba y por qué su mente la había llevado hacia ese lugar. 


    Lo que sea que fuera Jasper, probablemente aún estaba vivo, o una parte de él quedaba rondando aquel bosque, ya que, por alguna razón sentía su presencia cercana. Recordó lo que había ocurrido y lo cerca que estuvo de la muerte, y tuvo un profundo miedo que la dejó sin ganas de seguir avanzando, pero allí estaba la versión más valiente de Syla, avanzando lentamente para entrar a aquella cueva. 


    Cuando lo hizo, encontró a un hombre desnudo entrando en un pozo de agua similar a la que la había empapado en el río, no era un agua cristalina, era un agua oscura, fétida, caliente, de la cual, despedía un humo combinado con un olor putrefacto y ácido, similar al del amoníaco. Lo que sea que fuera aquel líquido, era tóxico, malvado y oscuro, ya que representaba la maldad más pura. Ella no quiso mirar aquel hombre mientras entraba al agua, ya que, respetaba su privacidad, era fuerte, atractivo, con el cabello largo hasta los hombros de un color grisáceo, no era similar a los elfos oscuros que ella imaginaba, mucho menos al hombre que ella había conocido en las catacumbas. 


    Este hombre era fuerte, viril, con una espalda ancha, pectorales enormes hechos de roca, un abdomen rayado y dibujado que parecía ser digno de una escultura. Ella era inocente, una chica virgen que nunca había estado frente a un hombre desnudo. En general, la hizo sentir muy avergonzada, sus mejillas se sonrojaron, se sintió nerviosa, pero aquel sujeto ignoraba la presencia de la chica, o al menos eso era lo que ella creía. 
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    Syla nuevamente pensó en que aquello era imaginario, que no era posible que algo así estuviese ocurriendo realmente, por lo que, no se sintió culpable y siguió mirando con ojos traviesos. Inicialmente, se había ocultado detrás de unas rocas, pero luego de acumular valor, decidió asomarse nuevamente, sus pies sentían el frío y la temperatura de la tierra mojada. 


    Aquel lugar, era un contraste de sensaciones, ya que, aunque el ambiente estaba caliente y había un vapor en todo su alrededor, cuando tocaba a las piedras estas parecían estar congeladas al igual que el suelo. Para ella, el principal objetivo era mirar a aquel hombre ardiente que era tan atractivo, sensual y envolvente, que para ella era imposible dirigir su atención hacia otra ubicación. 


    Sus ojos se iban solos hacia la ubicación de aquel hombre, ella solo quería mirarlo una vez más, y cada vez que lo veía, quería ver aún más. Era adictivo, era como si la hubiese atrapado de una forma en que ella no podía liberarse. No podía ser tan grave, al menos eso era lo que había pensado ella. Solo estaba mirando, los ojos no generaban ningún peligro para ella, no estaba cometiendo ninguna falta, no estaba saltándose ninguna norma, y mucho menos, estaba allí por voluntad propia.


    Había sido su mente la que le había llevado a una situación completamente extraña, en un lugar desconocido para ella, y en un contexto que ni en sus pesadillas había creado. Pero fue mucho más impresionante para la chica, darse cuenta de que sus pies la estaban llevando directamente al agua donde se encontraba aquel hombre. 


    Ella no podía controlar sus pies, y a medida que avanzaba, sentía una excitación tan descomunal, que todo su cuerpo estaba estremecido. Su aliento era agitado, su corazón golpeaba con fuerza su pecho, el sudor había comenzado a emanar de cada uno de sus poros, por acción del vapor y el calor que invadía el lugar. Había una suave neblina cubriendo la superficie del agua, y ante el frío que venía desde el suelo, y las dudas que embargaba su mente, Syla no pudo contener las ganas de entrar al agua tibia. 


    Aún aquel hombre continuaba de espaldas, había mojado su cuerpo hasta la mitad, por lo que, su abdomen y su torso aún continuaban fuera del agua oscura. Syla, con sus pechos descubiertos, con sus largos cabellos tratando de cubrir sus pezones, avanzó hacia ese hombre para tratar de tocar su espalda y alertarlo de que ella estaba allí, pero cuando esta quiso tocar su piel, aquel hombre le habló, sorprendiéndola rápidamente.


    — El día de nuestra unión finalmente ha llegado, Syla. Eres bienvenida a esta, tu conversión. — Dijo el sujeto.


    — ¿Quién eres? — Preguntó ella.


    — Soy Zoros, tu futuro amo... Soy quien te dará inicio en el mundo oscuro. Soy un elfo, o alguna vez lo fui al igual que tú. Pero ahora, es momento de que comience la nueva era de oscuridad. — Dijo Zoros, mientras se daba media vuelta y tomaba las manos de la chica.


    — ¿Esto es real? ¿Por qué no puedo controlar mi mente ni nada de lo que está ocurriendo? ¿Por qué estoy aquí?


    — Tu curiosidad en algún momento te llevó a descubrir la verdadera naturaleza que vive en ti. Tienes la marca de la oscuridad en tu cuello. No necesito verla para saber que está allí. Mi padre adoptivo me ha preparado para este momento... Barnabas, de quien probablemente no sabrás sobre su existencia. Tu familia ha levantado su poder en torno a una mentira.


    — ¿Barnabas? ¿Quién es él? ¿Quién eres tú? No entiendo nada.


    — Barnabas es el hermano menor de tu padre, el rey Alvar. Fue desterrado al no cumplir con las normas de los elfos de la luz. Fue él quien te marcó. Has sido marcada por los elfos oscuros por tu propio tío, y ahora estás aquí, frente a mí, eres mi ofrenda. Él mismo me indicó que algún día llegaría una princesa para consolidar el reino oscuro definitivo.


    — No voy a traicionar mis creencias. ¡Quiero salir de aquí ahora mismo! — Dijo Syla, asustada.


    — Hay cosas sobre las cuales no tenemos ningún tipo de control. Algunas podemos decidir sobre ellas, otras podemos planificarlas, pero algunas simplemente están escritas. Soy Zoros, hijastro de Barnabas, líder de los elfos oscuros, y te reclamo como mía. — Dijo Zoros, mientras colocaba sus manos sobre la cintura de Syla.


    Aunque la chica quiso resistirse, había una fuerza mucho más estimulante en su interior, que la obligaba a quedarse inmóvil. Aquel ser, a pesar de ser un elfo oscuro, no era tan desagradable ni horrible como los que ella había imaginado. Este tenía la piel pálida, pero aún no se había tornado grisácea, sus ojos no eran oscuros, de hecho, tenían un color azul profundo que llegaba casi al color gris.


    — ¿Por qué eres diferente a los otros elfos oscuros?


    — Soy un híbrido. Soy mitad humano y mitad elfo oscuro... Lo que hay en mí, es el inicio de un linaje totalmente nuevo, el cual, nos dará la posibilidad de crear una raza nueva donde los parámetros de los elfos de la luz queden finalmente descartados.


    — ¿Por qué no puedo salir de aquí? ¿Por qué no tengo poder sobre mi voluntad?


    — Es tu verdadera naturaleza la que te está manejando justo ahora. Aunque quieras marcharte, hay algo en ti que te grita que me perteneces. Así fue decidido por el destino, y tu cuerpo simplemente reacciona ante lo inevitable.


    Las manos de Zoros, comenzaron a acariciar la espalda de la chica mientras la pegaba a su cuerpo. Cuando sus dos anatomías estuvieron juntas, Syla pudo sentir la gruesa y gran polla de Zoros presionando su pelvis. Ella sentía vergüenza, pero a la vez se sentía protegida y cuidada por aquel hombre extraño, ella se sentía segura pues seguía imaginando que aquello era una fantasía. Las manos de Zoros comenzaron a acariciar su espalda, se ubicaron sobre sus hombros, generando suaves masajes que hacían que la chica se relajara. 


    Aunque Syla estaba muy complacida por lo que estaba pasando, no dejaba de sentir miedo ante la realidad que estaba afrontando. No importaba si aquello era real o era una mentira, lo cierto era que no podía controlar lo que estaba pasando. La lengua de Zoros se asomó entre sus labios, y comenzó a lamerle la comisura de los labios, de una forma bastante Sensual. Acto seguido, le mordió el labio inferior y comenzó a estimularle el clítoris, haciéndole masajes suaves de forma circular mientras Syla sentía que sus piernas se desvanecían. 


    Si aquello era un sueño erótico, era el sueño más vivido y realista que había tenido jamás, y aquellas sensaciones eran tan intensas y agradables, que no había forma de que pudiera escapar de aquella necesidad de seguir adelante. Su mente estaba volando, las sensaciones de satisfacción y gusto que despertaba Zoros en cada una de sus células, la hacían sentir feliz, liberada. Era como si hubiese escapado de una prisión oscura en la cual, su padre la había mantenido alejada durante toda su existencia. 


    Syla había nacido para ser libre, o al menos, eso era lo que ella había imaginado durante toda su vida. Solo fantaseaba con la idea de conocer el mundo, ir más allá de los límites permitidos, conocer nuevas razas. Compartir con nuevas especies y descubrir por sus propios medios si los troles, los orcos, los humanos y los elfos oscuros eran tan peligrosos como se aseguraba en Dundolf. Sentir los besos de Zoros, había sido la experiencia más exquisita que jamás hubiese probado, sus labios vírgenes jamás habían sido besados por un hombre o por un elfo. Pero en ese momento, había recibido el beso más erótico y caliente que cualquier chica soñaría en toda su vida. 


    Aquel beso la humedeció, y la hizo sentir que su coño palpitó de forma instantánea, quería tenerlo dentro de ella, a pesar de que no se imaginaba cómo sería su experiencia. Su padre siempre le había comentado de la importancia de la virginidad para su primer esposo, aunque para ella eso era absurdo, sabía que el primer hombre que tocara su cuerpo, sería el definitivo. Era por eso, que sentía un poco de temor al tener a Zoros tan decidido frente a ella, listo para tenerla para siempre. 


    La llevó hacia la orilla de aquel pozo de agua oscura, y la recostó sobre el suelo que estaba hecho de arena y rocas. Cuando la tuvo completamente relajada y lista para él, comenzó a masajearle los senos, le apretaba los pezones, hacía movimientos serpenteantes con sus dedos por su abdomen, masajeando el lugar donde debía crecer el hijo que ambos engendrarían.


    — Estamos juntos para dar nacimiento a una nueva raza. Si combinamos mi naturaleza humana con la de los elfos oscuros y la de los elfos de luz, daremos inicio a una etapa con seres verdaderamente poderosos que contarán con un equilibrio definitivo, ese equilibrio que todos han buscado.


    — Hablas de una manera muy segura. ¿Qué te hace creer que estaré dispuesta someterme a tus deseos?


    — La naturaleza cambia de forma autónoma, Syla. Hay cosas, que, aunque tratemos de evitar, pasarán inevitablemente. La separación de los continentes, la creación de las montañas, la erupción de un volcán, nada de esto puede ser controlado por nadie, por ningún ser vivo, así que, nuestro amor, nuestra pasión, y lo que estamos destinados a hacer, tampoco podrá frenarse.


    — ¿Dices que la naturaleza ya ha designado el nacimiento de una nueva raza y somos nosotros los precursores?


    — Exactamente… Es eso lo que he tratado de decirte todo el tiempo. Sólo debes entregarte creyendo ciegamente en que así será. Voy a proveerte de placer, voy a satisfacer cada uno de los deseos y demandas de tu cuerpo. Te llenaré de mi esencia, y te dejaré tan complacida, que me convertiré en una adicción para ti. — Dijo el seguro Zoros, mientras se ubicaba sobre ella.


    Los muslos de Syla fueron abiertos, aquel coño rosado, suave, cubierto de una fina capa de vello, expedía una sustancia resbaladiza y exquisita que Zoros probó después de haber introducido dos dedos en su coño. Los metió profundo, y aunque Syla sintió un poco de dolor, la sensación fue tan maravillosa y majestuosa, que le imploro a Zoros que lo volviera hacer. 


    Después de que este metió esos dedos empapados con los jugos de la chica en su boca, le gustó el sabor dulce, espeso y exquisito de la chica. No pudo contenerse en devorarle el coño durante largos minutos. Syla se retorcía en el suelo mientras cerraba sus muslos atrapando la cabeza de Zoros, mientras gemía descontroladamente en un eco que se expandía por toda la cueva de una forma agresiva.


    — ¡Eso, querida! Grita tanto como puedas, expresa toda la satisfacción que te estoy generando. Deja que toda tu energía fluya, conéctate conmigo y seamos uno. — Dijo Zoros, mientras iba directamente hacia sus muñecas, limitándola contra el suelo, y ubicándose justo en el medio de sus piernas.


    — ¿Me harás el amor? ¿Vas a entrar en mí? — Preguntó Syla.


    — Sólo cierra los ojos y relájate. Lo que va a pasar ahora, es simple naturaleza. — Dijo Zoros, mientras acomodaba su alargada y delgada polla en medio de los labios vaginales de aquella hermosa chica de 19 años.


    Había muchas preguntas corriendo por la mente de Syla, la cual, no se imaginaba la razón de por qué no se oponía a lo que estaba pasando. En otras condiciones, si realmente aquello estuviese ocurriendo bajo una situación controlada, probablemente ya habría golpeado en la cara a ese extraño, y habría salido corriendo de allí. Pero aquello parecía ser un trance mágico, lleno de una oscuridad tremenda, la cual, adormecía el espíritu valiente y aguerrido de Syla.


    Durante largos minutos, Syla fue complacida con el delicioso placer carnal que le ofrecía el sexo. La polla de Zoros entraba hasta la base, se incrustaba en su costado coño, y estimulaba las estrechas paredes vaginales del interior de una joven rubia, cuyas tetas daban saltos en medio de penetraciones enérgicas generadas por un hombre fuerte, aguerrido y sensual. 


    Mientras Zoros la penetraba, la miraba directamente a los ojos, como si quisiera encontrar respuestas acerca de la verdadera personalidad de la chica. La estaba poseyendo no sólo psicológicamente, sino físicamente, se estaba adueñando de ella tal y como este se lo había asegurado, Syla se estaba convirtiendo en un ser que se volvería adicto a él.


    — Pronto voy a correrme dentro de ti. Te dejaré llena con mis jugos, y tú te convertirás en la madre del ser que definirá nuestro futuro de éxito. — Dijo el hombre mientras la besaba los labios, la mía su mentón, y mordía su cuello.


    Sus cuerpos estaban fusionados en una masa llena de deseo, sudor y lujuria, aquello no era un acto de amor y sentimiento, aquello era un acto carnal neta mente primitivo, el cual, tenía como único objetivo, la reproducción. Ella hubiese querido tener la voluntad para detener a ese hombre, ya que, a pesar de que lo estaba disfrutando, sabía que no era correcto. 


    No lo conocía, no sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones, y entendía que era un elfo oscuro, por lo que, Syla estaba saltándose las normas establecidas por su raza. Los besos proporcionados por Zoros no eran nada sutiles. De hecho, parecían ser mordidas, eran acciones agresivas que tenían como único objetivo dejar marcas en la piel de Syla. 


    Pero, aunque esta se imaginaba que aquello era normal en medio de un acto sexual, también sentía mucho placer y diversión al hacerlo ella también. Zoros, extendía su cuello frente al rostro de la chica, y le pedía que lo estimulara.


    — Deja salir tu lengua, lame mi cuello, muérdeme, deja que tus uñas rasguñen mi espalda. Quiero que toda tu maldad fluya a través de este acto que nos va a conectar de manera infinita.


    Esto le daba carta abierta a la chica para hacer lo que quisiera. El placer, podría estar ahogado en medio de la vergüenza, pero una vez que aquel hombre la dejó fluir tal y como ella quería, entonces ya no hubo marcha atrás. Sólo tenía un objetivo, correrse de la manera más majestuosa, entregarle a que el hombre toda su anatomía, toda su existencia, aunque aquello se tratara de una fantasía o un sueño erótico.


    — ¡Así, métemela toda! Más adentro, fóllame y hazme tuya, Zoros. — Gritaba la chica, con una sonrisa en sus labios, ya que, ni siquiera ella podía creer que estaba pronunciando aquellas palabras.


    — Tendrás mi esencia dentro de ti en segundos. ¡Me corro, disfruta de mis fluidos, princesa! — Dijo Zoros, mientras su rostro se deformaba, y expulsaba una descarga descomunal de leche, la cual, inundó su coño, mientras ella también experimentaba un orgasmo exquisito y descontrolado.


    La probabilidad de que esta alcanzara el orgasmo en su primer encuentro con un hombre, era bastante noble, pero lo había logrado, era una misión que para Zoros había sido muy sencilla, y una vez que ambos se corrieron, aquella fantasía terminó. Podría decirse que “fantasía”, ya que, Syla había despertado en su cama, esta, no estaba consciente de lo que había ocurrido, no sabía que había pasado, pero ante el miedo, salió rápidamente de su cama y fue hablar con su padre.


    — ¡Syla, finalmente despertaste! Nos tenías preocupados. ¿Cómo te sientes?


    — ¿Qué ha pasado, Padre? ¿Por qué estoy aquí? Lo último que recuerdo es haber estado en el entrenamiento.


    — Sí, y te fuiste al río para relajarte, y los guardias te encontraron profundamente dormida, aunque decían que jadeabas de una manera extraña y decías cosas sin sentido.


    — ¿Ellos me trajeron aquí?


    — Sí, pero dijeron que estuviste desaparecida un buen tiempo. ¿Estás bien? ¿Te ocurrió algo?


    — No, Padre... Estoy bien. Sólo necesito descansar un poco más. Hablaremos en la mañana. — Dijo Syla, mientras volvía a su habitación para verificar si su cuerpo había recibido alguna marca de lo que había hecho Zoros.


    Era extraño para ella pensar en que este elfo oscuro era real. Para ella, solo había sido una invención de su imaginación, pero cuando desnudo su cuerpo frente al espejo, toda su figura estaba cubierta con pequeñas marcas que eran evidentemente generadas por alguien que se adueñó de su cuerpo. Había marcas rojas, moradas por todo su cuerpo, algunas marcas cerca de sus senos, en su vientre. Marcas de uñas en sus muslos y cuando tocó su coño, sintió una espesa sustancia que emanaba desde lo más profundo de aquella cavidad vaginal.


    Syla metió dos de sus dedos, y pudo palpar que se trataba de semen, y esto, la alertó instantáneamente, ya que, lo que había vivido, era una experiencia que funcionaba perfectamente la fantasía y la realidad. Fue directamente a tomar un baño, latina fue llenada con agua tibia, y una vez que las esencias fueron colocadas en su interior, Syla entró para disfrutar de la calidez del agua y poder asear su cuerpo. 


    Se relajó a tal punto, que volvió a quedarse en un trance entre dormida y despierta, y en ese momento, volvió a encontrarse con Zoros. Esta vez, no habría actividad sexual, no era necesario volver a la misma dinámica. Pero esta vez, tendría la oportunidad de aclarar cuáles eran las intenciones y la misión de este hombre tan extraño que de pronto de forma tan repentina había aparecido en su vida.


    — ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué vuelves a acosarme? Necesito respuestas, o voy a volverme loca...


    — Lo que ha ocurrido es tan real como las marcas que he dejado en tu cuerpo. Hay una dimensión en la cual podemos encontrarnos, y allí nadie va a alterar el curso de un futuro que ya está en movimiento. Este lugar donde estamos ahora, no está en el plano real ni en el plano de los sueños. Digamos que estamos en la mitad de ambos territorios, y aquí, todo lo que ocurre, define lo que puede transcurrir o no en la realidad. Fuiste mía, y de eso no tengas la menor duda, si esa es una de tus preguntas...


    — Nadie va a creerme si hablo sobre esto. Entonces, ¿cuál es mi misión en este juego? ¿Qué es lo que debo hacer?


    — Solo debes esperar. Aunque créeme, será difícil para mí ser paciente después de que he probado tu cuerpo. Te quiero para mí, y no sólo en este plano… Te quiero para mí en el plano real, en el de los sueños, te quiero para mí eternamente, pero para eso, tenemos que ser pacientes.


    En ese momento, Syla fue sacada del agua abruptamente por uno de los sirvientes, ya que, la chica se estaba ahogando, y estaba cerca de morir. Para entrar a ese trance, era necesario sacrificarse. Llegar a un punto donde la muerte respirara cerca del ser, acechándolo, así que, era un juego riesgoso, en el cual Syla iba a entrar sólo por curiosidad. 


    Zoros era capaz de despertar en ella la tentación más fuerte. Ella lo necesitaba, él tenía razón, era adictivo y su cuerpo era añorado como a nada en el pasado. No importaba si era necesario buscarlo directamente en el bosque por sus propios medios.
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    Durante días, Syla no recibió ninguna visita de Zoros, ni siquiera en sus sueños, a pesar de que se esforzaba por encontrarlo en ellos. Era algo desesperante, ya que, dormir, no se había convertido solo en una actividad de descanso, sino en una oportunidad de volverse a encontrar con este ser de magia oscura, el cual, había cautivado cada partícula de su ser, y parecía haberse adueñado de su alma. 


    La ausencia de Zoros prácticamente dolía, ya que, parecía que solo había llegado para poseerla una sola vez. Probablemente tendría que esperar muchos meses para volver a encontrarse con este sujeto de cabello largo, cuerpo atlético, rostro simétrico, y una capacidad magistral para proveer placer. Syla, en ocasiones, soñaba que corría por un largo pasillo, dando gritos constantes donde nombraba a Zoros una y otra vez, pero su voz, cada vez se hacía más desgastada, y llegaba un punto donde simplemente sus gritos no salían de su garganta.


    Aquella pesadilla recurrente, parecía perseguir la noche tras noche, y la ausencia de Zoros, si hacía insoportable. No había visto a Zoros ni siquiera por casualidad, sus apariciones repentinas en el bosque ya no fueron una posibilidad. Aunque Syla salía acompañada de arqueros y guerreros para los entrenamientos, buscaba constantemente la posibilidad de una aparición de este hombre, ya que, necesitaba volver a tenerlo cerca de su cuerpo. Recordó entre las conversaciones que había tenido con Zoros, que había un lugar seguro en el cual podían encontrarse, pero ella, por miedo, no era capaz de volver a estar allí. 


    Las dos primeras veces que habían estado juntos, todo había sido totalmente casual. En la primera ocasión, Syla había caído al río sin darse cuenta, y mientras se ahogaba, fue poseída por Zoros, en la segunda ocasión, se resbaló dentro de la tina, y mientras el agua entraba en sus pulmones, estuvo cerca de él una vez más. Sólo era cuestión de pensar muy bien cómo habían ocurrido las cosas para poder entender la manera en que podía conectarse nuevamente con el elfo oscuro. El vínculo entre él y la muerte era muy cercano, así que, sólo era cuestión de acumular el valor para estar cerca del final para poder tenerlo una vez más a su lado. 


    Syla era un elfo de luz, por lo que, no estaba permitido que los elfos oscuros y los elfos de luz estuvieran juntos, así que, tenía que hacer un sacrificio definitivo para que estos pudieran juntarse. Recordó que aquel lugar seguro donde podía encontrarse con Zoros, era en el trance cercano a la muerte, así que, era momento de tomar la decisión definitiva, dejar los miedos atrás, y enfrentarse a su futuro, ya que, el propio Zoros se lo había asegurado, su destino estaba escrito en la oscuridad. Esta etapa era el final del ciclo, pues si ella hacía una ofrenda de sangre a la oscuridad, finalmente se convertiría en una elfa oscura. 


    Esto, era motivo suficiente como para destruir el corazón de su padre y su madre, si la chica se saltaba las normas y le daba la espalda a las creencias que le habían sido inculcadas desde que era una niña, probablemente la castigarían arduamente, y quizá sería desterrada al igual que los otros elfos oscuros. La gran diferencia entre la conversión de otros sujetos y la conversión de Syla, es que esta estaba tratando de convertirse por amor. Se había enamorado de Zoros, y ese sentimiento que había crecido en su interior y la necesidad de volver a estar con él, era mucho más fuerte que cualquier sentimiento que esta hubiese experimentado jamás. 


    Aunque tratara de revisar en su memoria si alguna vez había sentido algo similar en el pasado, no había nada similar que pudiera parecérsele a esa llama ardiente que parecía consumirla desde su estómago hasta su cerebro. El sentimiento que había despertado Zoros, la hacía sentir viva, real, genuina y pura, y a pesar de que estaba arriesgándose a perder todo lo que conocía, Syla estaba dispuesta hacer todo lo posible para consolidar esa unión que estaba predestinada.


    Los acontecimientos, y la manera en que esto se habían desarrollado, no habían sido casuales, ella había ido aquella catacumba y por alguna razón fue marcada por su propio tío, el tiempo había decidido cuándo sería el momento adecuado para encontrarse con Zoros, y ahora era el momento perfecto. 


    Si todavía ido bien, y todavía salido como lo había planeado Barnabas y Zoros, en el interior de la chica ya crecía un ser híbrido que definiría el futuro del reino. Aunque fue un proceso difícil para Syla, la decisión ya estaba tomada. Ella se iba a entregar al lado oscuro por amor, ese sentimiento, era capaz de motivarla a hacer cosas muy absurdas, pero nunca había logrado conectar con nadie. Jamás había experimentado un sentimiento por otro elfo en su vida. Pero Zoros, había despertado en ella una sensación increíble de paz y tranquilidad, quería estar cerca de él, quería volver a sentir sus abrazos, sus caricias, sus besos y la manera en que la poseía.


    Esa lujuria incontrolable que emanaba desde lo más profundo de la chica, era una sensación maravillosa que nunca antes había vivido y que sabía perfectamente que nadie más le generaría. Se dio cuenta de lo que sentía por Zoros, era un profundo deseo combinado con un sentimiento que, al fusionarse, generaba una fuerza que iba más allá de la magia que cualquiera de los dos tipos de elfos pudiera manejar. 


    El amor verdadero, era capaz de romper con esquemas, miedos, temores, e impulsaba a las personas y seres mágicos hacer mucho más superiores que el resto. Aunque ella hubiese querido controlar esa necesidad de estar con Zoros, nada lo impediría, estaba escrito, el destino ya lo había decidido, y no había nadie que pudiera ir en contra de la voluntad de este factor. Fueron muchas noches en vela las cuales tuvo que pasar la chica mientras tomaba la decisión definitiva de acabar con su vida y darle inicio a una vida como elfa oscura. 


    Una noche calurosa, durante el verano, Syla decidió bajar a cenar con sus padres, algo que no había hecho con mucha frecuencia debido a la depresión tan profunda en la cual se había sumergido. Le agradaba su vida, le gustaban los lujos que tenía, amaba a sus padres profundamente, pero no tenía la menor idea de lo que había más allá de la oscuridad. Así que, la depresión era inevitable pues no tenía control sobre lo que se avecinaba. Syla necesitaba indagar sobre esa realidad, y la única manera de llegar hasta allí, era haciendo frente a las posibilidades que se encontraban frente a sus ojos.


    Su padre, era el único hombre vivo que podía decirle la verdad sin titubear, no había nadie más aquí en consultar, no confiaba en nadie, no tenía amigos, era una chica solitaria que había sido criada de esa manera con un objetivo en particular que era desconocido para ella. El rey Alvar cuidaba mucho las amistades de la chica, monitoreaba muy bien quien se acercaba ella y con qué intenciones. Aunque para ella, en un principio simplemente era una intención de protegerla y cuidarla, asegurando el futuro del reino, se dio cuenta más adelante que había muchas verdades que no podían llegar a los oídos de Syla o de lo contrario distorsionarían por completo todo lo que estaba por ocurrir en el futuro.


    Ella sentía que su padre le había mentido, y no había un sentimiento más desagradable para el corazón de un hijo que saber que su padre le ha engañado durante tantos años. En los seres en quienes había confiado, las personas que consideraba que la habían protegido durante tanto tiempo, eran precisamente las que tenían puesto una venda frente a sus ojos, impidiendo que pudiera ver el mundo de la manera en que realmente era. 


    Esa noche, mientras Syla jugaba con la comida frente a sus padres, trató de indagar sobre los elfos oscuros y sobre Barnabas, el aparente hermano de Alvar, algo que despertó los nervios del rey, y desató una discusión inesperada en la mesa.


    — ¿Por qué me has ocultado lo de tu hermano? ¿Qué tiene de malo? Hubiese sido agradable para mí saber que alguna vez tuve un tío. — Dijo Syla.


    — ¿Cómo te atreves a nombrar a ese malnacido en esta mesa? El nombre de Barnabas ha sido maldito por la oscuridad, así que, no te permito que hables de él como si fuera parte de esta familia, porque ya no lo es.


    — Quisiera saber la historia de mi familia. No durarás para siempre, padre, no somos eternos, y quisiera saber sobre qué pilares se estructura la moral de mi propia familia. Cuéntame la historia de tu hermano, te lo ruego. — Dijo Syla.


    — No tengo ninguna obligación de contarte nada. Hay momentos oscuros en todas las familias. Tú, en tu momento, cuando seas madre y tengas una familia me entenderás. Querrás protegerlos bajo cualquier circunstancia...


    Syla miraba los ojos llenos de vergüenza de su madre, la cual, sólo bajaba la mirada ante la imposibilidad de poder mirarle a los ojos a Syla y ocultarle todo lo que estaba pasando. Había un profundo misterio que estaba rondando a la familia real, y ella cada vez estaba más cerca. Alvar era el más consciente de todos acerca del tipo de hija que tenía, Syla era una chica curiosa, que no se cansaba hasta quedaba con las respuestas que buscaba. Indagaba hasta el final de las consecuencias, y eso, era peligroso en medio de la situación en la cual se encontraba, ya que, la propia reputación del rey estaba en juego.


    — No quiero seguir hablando sobre este tema, Syla. Será mejor que vayas a tu habitación. No quiero ponerme de malhumor. — Dijo el rey de forma amenazante.


    — Siempre que las cosas se ponen difíciles para ti, Padre, tomas decisiones equivocadas, y actúas de manera arbitraria. Sé que ahora ya no soy una niña, y no vas a tratarme con mano de seda como lo has hecho hasta ahora. Solo espero que no cometas un error al ocultar cosas que quizá deban enfrentarse. — Dijo Syla, mientras se ponía de pie para volver a su habitación.


    Fue un momento lleno de tensión, ya que, a Alvar no le gustaba enfrentar la realidad. Cuando las personas cuestionaban sus verdades, sus designios y decisiones, siempre se ponía de muy mal humor. En realidad, tomaba las peores decisiones, castigando a aquellos que cuestionaban sus designios. Pero después de que Syla se fuera a su habitación, Alvar tuvo algunos minutos para analizar lo que había ocurrido en esa situación. 


    La única manera en que Syla pudo haber descubierto la existencia de su tío Barnabas, es porque él mismo le había contado o quizá ella se había reunido con uno de sus súbditos. Eso despertó las alarmas de Alvar, quien se puso de pie en ese momento para ir tras su hija y ser él quien sacar a la realidad de lo que estaba ocurriendo de la boca de su propia hija. Pero cuando entró a la habitación de Syla, se dio cuenta de que está había escapado por la ventana, ella, había decidido irse a las catacumbas después de haber arriesgado su propio pellejo saliendo por la ventana encontrándose a más de 40 m de altura.


    Necesitaba ir a las catacumbas una vez más para encontrar respuestas, ya que, su propio padre no había sido capaz de revelarle lo que estaba ocurriendo. Se sentía decepcionada, triste, devastada, ya que, se estaba dando cuenta de que su familia estaba construida sobre una mentira. Desde hace mucho tiempo no había ido a ese lugar, pero parecía que todo estaba intacto. En el momento en el cual entró ese lugar, descubrió que había más espacios que no había explorado.


    Para lograr entrar a esas catacumbas había tenido que hacer algo terrible, pasar por encima de sus parámetros como elfa de la luz, había tenido que matar a hombres de su propia raza. Había tenido que hacerlo, ya que, en su interior sentía algo que la superaba, había algo que necesitaba encontrar, así que, no se iba a detener bajo ninguna circunstancia. Las habilidades que había aprendido de los propios soldados, fueron puestas en práctica, ya que, disparó flechas a los guardias que custodiaban la entrada de las catacumbas y entró.


    Matarlos no fue un motivo de orgullo, no se sentía feliz, ya que, la chica tenía un corazón muy noble y no estaba preparada para ver morir a miembros de su propio ejército, pero era la misión que tenía que llevar a cabo. Sabía que en el futuro había más que tendrían que caer para que las cosas cambiaran. Era duro aceptar que la mentira había consumido a su familia, que ella había crecido en medio de engaños y traiciones, sin que se diera cuenta. De manera indirecta, casi fue responsable del daño que había hecho su padre, ya que, si su tío la hubiese asesinado, probablemente habría tenido mucho sentido todo, quizá en modo de venganza, tras haberlo encerrado en ese lugar. 


    Syla había escuchado muchas historias sobre los elfos oscuros, que eran traidores, malvados, crueles, convenientes, pero todos estos calificativos, simplemente disfrazaban la realidad. Había algo que ella no sabía, había algo que no le estaban contando, y ella necesitaba descubrir qué era. Finalmente, después de explorar durante largos minutos, y que su padre diera la orden de que su hija fuera buscada por todas partes, ya que había escapado, Syla encontró un pasadizo dentro de las catacumbas que la llevaban a una sección más interna dentro de aquella prisión que más parecía una tumba que otra cosa. 


    Allí, encontró a una gran cantidad de pobladores enjaulados, muchos de ellos, habían estado desaparecidos desde hacía años, algo que dejó a la chica sin palabras. Muchos de ellos ya estaban inconscientes, otros dormían, y los pocos que aún quedaban despiertos aferrados a los barrotes, miraron con ojos de ilusión a la princesa, ya que, no estaban acostumbrados a tener la visita de una chica tan hermosa como esta.


    — ¡Princesa, ayúdanos! ¡Por favor, tu padre nos ha traicionado! Sácanos de aquí, te lo rogamos. — Decían todos de forma desordenada y utilizando todas sus fuerzas para hablar.


    Sacaban sus manos de aquellas jaulas para tratar de tocar a Syla, la cual, se alejaba de ellos al no saber qué era lo que estaba pasando. Todos tenían miradas perdidas, sus caras se habían reducido a huesos, y algunos que todavía conservaban un poco de carne, se veían bastante perturbados por el encierro.


    A medida que avanzaba, finalmente se encontró con alguien familiar, el padre de una buena amiga, el cual, era simplemente un campesino, el cual, había sido señalado como una de las víctimas de los ataques de los elfos oscuros. Syla, se vio muy sorprendida al verlo con vida, y aunque estaba débil, se veía bastante cuerdo.


    — Kaarle, qué impresión verte aquí. Tu hija estaría muy feliz de saber que estás con vida. Pero tienes que decirme ahora mismo, ¿cómo es que terminaste aquí? Se anunció públicamente que tú fuiste una de las víctimas mortales, ¿cómo es que estás aquí? No entiendo nada.


    — Princesa, todos fuimos traicionados por tu padre. No nos asesinaron porque se apiadó de nosotros, pero nos está matando lentamente mientras nos encierra en estas celdas. Los elfos oscuros jamás han atacado sin sentido, no han venido a matarnos solo por gusto, han venido a reclamar lo que les pertenece. Fueron desterrados injustamente, y la manera que tiene el rey de justificar el odio hacia ellos, es haciéndolos pasar como a sus víctimas. Ha señalado los elfos oscuros como asesinos, pero el único asesino es el rey Alvar.
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    Syla no podía creer aquellas palabras, simplemente era imposible que aquel hombre estuviese diciendo la verdad, pero a medida que les preguntaba a otros prisioneros, todos coincidían en lo mismo. Alvar era un ser despreciable que había sembrado el odio en contra de los elfos oscuros simplemente por gusto. Aún había mucha más realidad y verdad para explorar, así que, Syla sabía que iba por el camino correcto, que pronto se encontraría con Zoros nuevamente, y estaría segura de tomar una decisión definitiva para el cambio. 


    Syla se encontró con un par de hombres vivos, los cuales fueron liberados de aquellas aulas. Ellos, recibieron hidratación y alimento, mientras le contaban a la princesa que fueron traicionados en un asentamiento mientras realizaban un patrullaje. Ellos fueron traicionados por propios soldados del rey, y fueron reportados como asesinados, y de esa manera, habían culpado a los elfos oscuros. Infundir miedo hacia estas criaturas desconocidas, sobre las que poco se sabía, era muchísimo más sencillo que explicar que simplemente tenían otras creencias.


    Los elfos oscuros no eran más que una raza diferente, la cual fue expulsada por el rey Alvar al no entender sus prácticas. Sí se llevaban a cabo algunas prácticas desleales, absurdas para muchos, y que tenían que ver con la magia negra, pero eso no significaba que debían ser enemigos. La verdadera enemistad empezó cuando fueron perseguidos y asesinados por los guardias de Alvar, ya que, este había dado la orden definitiva de que se erradicara por completo esta raza. 


    Syla, sabiendo que la única manera de volver a ver a Zoros y explicarle que ya había entendido todo era a través del trance de la muerte, liberó a tantos como pudo, se dirigió hacia un pequeño pozo ubicado en el fondo de aquellas catacumbas, y cortó sus venas con una roca filosa. La chica cayó al suelo desvaneciéndose mientras comenzaba entrar en ese trance donde se encontró nuevamente con Zoros. 


    Este la recibió con los brazos abiertos mientras la chica caminaba con un vestido de color seda directamente hacia sus brazos. Zoros, desnudo de la mitad del cuerpo para arriba, la abrazó con sus grandes músculos, y comenzó a besarla, mientras Syla experimentaba una profunda felicidad y tranquilidad que no podía compararse con nada más. 


    La ausencia de Zoros, había generado en ella un vacío tan profundo que solo podía ser llenado con su reencuentro. Ambos se besaban, sus labios se entrelazaban, sus lenguas jugaban de forma traviesa, mientras sus manos inquietas, comenzaban a pasearse por la anatomía de cada uno de ellos. Los delgados y delicados dedos de Syla dibujaban líneas en la espalda de Zoros mientras este sujetaba el frágil cuerpo de su amada, besándole el cuello, succionando sus labios, y desnudándola lentamente mientras dejaba caer las tiras de aquel vestido hacia los lados de sus hombros. 


    Cuando los pechos rosados de Syla quedaron expuestos, este no dudó en sujetarlos con sus manos, besándolos con mucha delicadeza, y alternándose entre ellos con suaves caricias que generaba su lengua, la misma que dejaba una película de saliva sobre la superficie de estos. Syla entendía que ya no había marcha atrás, una parte de su mente comprendía que aquello que estaba pasando era algo mágico, y que atrás había dejado un cuerpo que estaba muriendo. No entendía realmente cómo funcionaban las cosas, pero era sólo cuestión de seguir adelante y seguramente Zoros tendría la respuesta para todas sus preguntas.


    — Me alegra tanto volver a verte. Te extrañé como no tienes idea. Es aquí donde quiero estar eternamente, entre tus brazos y convirtiéndome en tu mujer una y otra vez. — Dijo Syla.


    — No tienes que hacer nada más, ya tu ofrenda de sangre en la oscuridad ha sido definitiva, nadie nos separará jamás.


    Zoros seguía besándola, se alternaba para contestar algunas de sus preguntas, y seguir acariciándola hasta que finalmente tuvo su cuerpo completamente desnudo. Este se acostó en el suelo de lo que parecía ser una proyección de la cueva en la cual se encontraba Syla tendida con sus muñecas destilando grandes cantidades de sangre. Zoros, reposando con su cabeza apoyada en el suelo, sujetó las nalgas de Syla, la cual comenzó a cabalgarlo lentamente mientras la polla se incrustaba entre sus labios vaginales, abriéndose espacio hasta el fondo.


    Ambos estaban tan excitados, que la lubricación era instantánea, casi automática, ninguno de los dos tenía que esforzarse, era un encuentro totalmente espontáneo, donde cada uno hacía lo propio para garantizarle placer a su compañero. Syla sabía que cabalgar a Zoros le garantizaría placer y satisfacción, y lo único que pasaba por su mente, era la necesidad de volver a sentir aquella gran explosión de semen en el interior de su cavidad vaginal. 


    No hubo un día en el pasado, que aquella imagen no pasara por su mente repitiéndose una y otra vez, esa sensación de aquel líquido caliente corriendo por sus muslos mientras era expulsado de su ajustado coño.


    Zoros era un semental, era un hombre que sabía cómo sujetarla, dominarla, y mientras la embestía, rebotando con su pelvis contra su exquisito coño, las tetas de Syla daban saltos, convirtiéndola en toda una adicta a las penetraciones de este sujeto. La tomaba del cabello, hacía que su cuerpo sé arquera hacia atrás, y con su otra mano, les masajeaba a las tetas para apretar suavemente sus pezones y pellizcarlos. Ese contraste entre el dolor y el placer hacía sentir a Syla como si estuviera flotando, ella conocía cada nueva sensación en compañía de Zoros y ese trance magnífico del cual no quería escapar nunca más. 


    Después de que Syla lo cabalgara y casi lo hiciera a correrse en dos oportunidades, fue ella quien no pudo soportar más, su orgasmo fue majestuoso, entre gritos, retorcijones y arañazos que se generaban sobre el pecho de este hombre. Zoros, la tomó del cuello, y lo ubicó justo debajo de él, la obligó a darse la vuelta, y teniendo su culo puesto a cuatro patas, se sujetó de su cintura y comenzó en embestirla con tanta fuerza que Syla sentía que la partiría en dos. No era nada de qué preocuparse, ya que, en su rostro se dibujaba una gran sonrisa que era producto de la diversión que aquello le generaba.


    Era una combinación de pasión, adrenalina y deleite, ya que, no había nada, no había ningún manjar, ninguna bebida, ninguna acción o alguna actividad que pudiera realizar la chica, que pudiera generarle esa sensación de libertad y existencia. La única manera en que Syla podía sentirse viva, era siendo poseída por Zoros, así que, ya era algo definitivo, le pertenecía a este hombre, y sabía que abriría un portal entre los elfos de luz y los elfos oscuros, bajo cualquier circunstancia. 


    Después de embestirla durante un tiempo desconocido para ella, ya que, parecía que todo se tenía a su alrededor cuando estaba cerca de este hombre, finalmente aquel hombre eyaculó en su culo, expulsando una descarga tan masiva que lubricó la totalidad de sus nalgas. En esta oportunidad, Zoros no se corrió en el interior de su coño, esta vez, decidió expulsar grandes descargas de leche sobre sus rosadas y redondeadas nalgas, las cuales, fueron masajeadas por este, el cual esparció toda la leche sobre la superficie.


    Syla, totalmente satisfecha, pero con ganas de obtener un poco más de satisfacción, se fue directamente hacia la polla de este hombre y comenzó a chupársela, ya que, quería obtener hasta la última gota de semen para ella. No quería desperdiciar nada de aquella descarga, así que, se la metió en la boca con mucha timidez, y lenta mente comenzó a mover su cabeza mientras Zoros se relajaba ante la satisfacción.


    — Ya estás comenzando a actuar por voluntad propia. ¡Eso me encanta! Eres mi sumisa, mi elfa sumisa, y no voy a dejar que nada te ocurra a partir de ahora. Voy a protegerte hasta que mis fuerzas alcancen.


    Syla seguía chupándole la polla, accionaba con fuerza, acariciaba sus bolas, y sorpresivamente, aunque se suponía que debía ponerse flácida, Zoros experimentó una segunda erección, la cual, le puso el órgano sexual tan duro, que la chica solo se le hacía agua la boca al tenerlo frente a ella. Sabiendo que era su sumisa, que estaba sometida a sus deseos, y podía complacerla sin que esta le diera autorización para nada, Zoros le incrustó la polla hasta la garganta y permaneció con su cabeza pegada a su abdomen durante al menos 10 segundos. 


    Había dejado sin respiración a Syla, la cual, dejó salir aquella polla llena de una espesa capa de saliva. Mientras tosía para recuperarse, aquel hombre le daba de bofetadas, tratando de que la mujer volviera en sí.


    — Sé que te ha gustado. Sé que lo disfrutarás, sólo es cuestión de que te acostumbres. Serás mía, tendrás todo de mí, podrá solicitar lo que quieras, podrás acceder a lo que desees. Pero también tendrás que sacrificar en ocasiones tu propia dignidad, serás mi mujer, mi objeto sexual, mi sumisa, mi elfa sumisa.


    Syla no entendía demasiado de qué iban las afirmaciones de Zoros, pero para ella, no importaban las condiciones en las cuales se desarrollara el sexo entre ellos. Lo importante para ella, era obtener su dosis de satisfacción, probar los fluidos de su amado, no importaba en cuál orificio este se lo depositara, o la manera en que le ofrendara con esa espesa leche. Lo importante para ella era ser el objeto de satisfacción de un hombre tan espectacular. Aquella manera en que habían hecho el amor, había sido distinta a su primera vez, esta vez hubo más confianza, hubo mayor conexión, y la manera en que se habían comunicado había sido tan exquisita, que las palabras casi no habían sido necesarias. 


    Syla estaba totalmente compenetrada con este hombre, el cual, cumplía con todas las especificaciones para ser perfecto. El hecho de que ella misma hubiese tenido que romper muchas reglas para poder estar con él, le hablaba claramente acerca de cuáles eran los niveles de atracción que sentía por Zoros. La locura, la irreverencia y la ruptura de reglas, era el principal elemento que estaba creciendo en el corazón de Syla, quien sentía que por primera vez estaba haciendo las cosas por voluntad propia.


    — Todo está en camino… Ya las cosas han comenzado a avanzar hacia donde deben ser. El heredero está en tu vientre, y pronto, comenzaremos a ver el nuevo mundo. — Dijo Zoros, antes de besar los labios a Syla y comenzar a alejarse hacia un túnel oscuro.


    — ¿Espera, a dónde vas? ¿Por qué me dejas? ¿Ahora qué va a pasar, que debo hacer? — Preguntó la confundida Syla.


    — Ya has hecho la ofrenda de sangre a la oscuridad. Ahora, comenzará tu conversión, yo debo prepararme para la guerra, pues pronto comenzará. — Dijo Zoros, antes de desaparecer.


    En ese momento, el rey Alvar encontró el cuerpo de Syla desangrado en el suelo de aquellas catacumbas. Gritó lleno de ira, lloró con lágrimas de dolor que no podía ser comparado con nada. Trató de reanimar el cuerpo de Syla, pero la vio allí pálida, con sus ojos perdidos, y aunque tenía algo de pulso, este no lo notó.


    — Malditos elfos oscuros. Voy a arrancarle la cabeza hasta el último de ellos. Vamos, tenemos que preparar las tropas, la cacería va a intensificarse desde ahora. — Dijo el rey Alvar.


    Enardecido y consumido por la locura, el hombre ordenó que todas sus tropas se desplegaran por el bosque y buscaran a cada uno de los elfos oscuros y los asesinaran sin ningún tipo de piedad. La guerra había comenzado, y tal como lo había anunciado Zoros, las cosas se iban a poner muy difíciles. La guerra no era fácil de manejar, pero sólo iban a ganar los justos, tal y como en algún momento, se lo había asegurado Barnabas a su hijastro.


    Syla volvió a la vida como una elfa oscura al menos unos 45 minutos después. Su cuerpo había sido abandonado en aquellas catacumbas por orden del rey, quien aseguró que quien estaba allí ya no era su hija. Si era una elfa oscura, o si había entregado su sangre al mal, entonces ya no era parte de su familia, la vía desconocido, pero lo último que se imaginaba era que la chica volvería a la vida. 


    Cuando Syla despertó en aquellas catacumbas, veía que su piel estaba más pálida, se sentía con mucha fortaleza, y, de hecho, había algunas sensaciones raras recorriendo toda su piel, su carne, su mente, algo que la invadía. Era la oscuridad haciéndose parte de ella. Antes de salir de aquellas catacumbas, se encontró con Zoros, quien la recibió vistiendo una armadura plateada, proporcionándole una a ella, ya que, ambos pelearían en la guerra. Lucharían al lado de sus nuevos hermanos de oscuridad, ya que, era el momento de recuperar el control de Dundolf.


    — ¿Cómo va a terminar todo esto, Zoros? ¿Acaso crees que haya futuro para los elfos oscuros? ¿Cómo sé que no he cometido un error el convertirme?


    — Has seguido a tu corazón. Tu única motivación para convertirte en un elfo oscuro ha sido el amor. No tienes codicia, no hay ningún tipo de interés adicional en acceder al poder. Lo tendrás todo a mi lado, y sé que has dado el paso porque me amas sinceramente. Eso es precisamente lo que la profecía dictaba.


    Syla se colocó la armadura que fue proporcionada por Zoros, tomó un espada, arco y flechas, y fue al campo de batalla para recuperar el control de la situación, el control del reino. Su padre había desatado toda una locura, ya que, se cazaría la cabeza de los elfos oscuros sin ningún tipo de razón, simplemente porque él había perdido a su hija. 


    El destino había unido a Zoros y a Alvar en el campo de batalla, ambos se habían enfrentado de la manera más bestial posible. Ambos eran excelentes guerreros, y aunque Zoros superaba en musculatura y tamaño al rey Alvar, no se trataba de fuerza, se trataba de inteligencia y habilidad. Vencer al rey Alvar no sería sencillo, pero para eso había entrenado durante mucho tiempo, ya que, su padrastro le había transferido todos sus conocimientos para que cumpliera con su misión cuando llegara el momento adecuado.


    Syla, en medio de una batalla en la cual ella también era perseguida por los soldados que anteriormente la protegían, tuvo que hacer un paréntesis para ver cómo Zoros mataba a su propio padre. Alvar, después de ser arrebatado de su espada y su arco, cayó de rodillas frente a su adversario, el cual, le dijo algunas palabras que posteriormente serían compartidas con Syla, pero la distancia, no permitió que la chica escuchara.


    — Engañaste a tu pueblo haciéndoles creer que el enemigo era el que pensaba diferente. Pero el verdadero enemigo has ido tú con tu intolerancia, y al creer que la única realidad es la que tú manejas. Le hiciste daño a muchas familias, dañaste a muchos que simplemente querían creer y pensar distinto. ¡Ahora, morirás ante la justicia! — Dijo Zoros.


    La espada de Zoros atravesó el corazón del rey Alvar, y Syla, dejó salir una gran cantidad de lágrimas, aunque sabía que aquello era necesario. Fue doloroso ver morir a su propio progenitor, pero era necesario para que todo terminara. Quizá, estaba cometiendo un error, un error que se estaba cometiendo por amor, el amor más genuino y puro, Syla sentía que lo que experimentaba hacia Zoros, iba más allá de la oscuridad, de la maldad, era un sentimiento tan fuerte y valioso, que no lo dejaría ir con facilidad.


    Cuando el rey Alvar murió, todas las tropas dejaron caer en sus armas, ya que, había sido derrotado. Los elfos oscuros habían triunfado por primera vez en mucho tiempo, y era momento de celebrar. La propia reina Elizabeth, la esposa del rey Alvar y madre de Syla, había respirado con mucha paz y tranquilidad después de ver morir a Alvar, ya que, sabía que las cosas estaban edificadas sobre conceptos equivocados.


    Había mucha sangre en el campo de batalla, muchos inocentes habían caído, otros habían dado la vida simplemente por defender un ideal falso a nombre del rey Alvar. Cuando las cosas se calmaron, Syla se reunió con su madre, pidiéndole perdón por todo el daño que había hecho. Pero la reina, fue quien puso un poco de claridad frente a los ojos de Syla, la cual, finalmente se dio cuenta de que lo que había hecho, estuvo bien.


    — No tienes razones para arrepentirte, hija mía. Siempre supe que tu espíritu guiaría a nuestro pueblo hacia el júbilo y la victoria. Nunca me imaginé que fueras tú quien daría el equilibrio definitivo, pero efectivamente así fue. He tenido que vivir con secretos que nadie debería guardar, y tu padre engañó a su pueblo, haciéndoles creer que era su salvador.


    — ¿Qué estás diciendo, madre? No guardes más secretos, somos libres. Puedes decir ahora toda la verdad ante tu pueblo.


    Alvar había utilizado la magia negra para manipular al antiguo rey, su propio padre, esto, le permitiría trazar un camino hacia el ascenso. La decisión de que todo fuera heredado únicamente a Alvar, había sido simplemente producto de la influencia de la magia negra.


    Barnabas, conocedor de esto, trató de usar la misma magia negra en contra de Alvar, pero este, descubrió a tiempo el plan que se estaba desarrollando y lo neutralizó. Utilizó este descubrimiento para acusar a Barnabas de elfo oscuro, y practicante de las artes oscuras, encerrándolo antes de que este pudiera hablar, y simplemente lo acusó de intento de asesinato. Le quitó la posibilidad de defenderse. 


    Barnabas escapó, y preparó a muchos de sus súbditos a lo largo del tiempo para qué se enfrentaran a las fuerzas del rey Alvar. Utilizó la magia negra para dejar un alter ego dentro de su celda que le hacía creer a todos que permaneció encerrado durante todo ese tiempo. Bastó con la llegada de Syla para poder marcarla y comenzar su proceso de ascenso hacia el equilibrio. 


    El súbdito que mayor preparación obtuvo por parte de Barnabas había sido Zoros, este, era el más fuerte y más fiel de todos, el cual, había visto a Barnabas como un padre durante todo ese tiempo. La relación entre ellos fue bastante estrecha, había mucha confianza y fraternidad, apoyo e incondicionalidad, la traición no sería una posibilidad, y el ascenso al poder no tenía ningún tipo de interés en la codicia y el poder. 


    El ascenso al trono, era con el objetivo de establecer un equilibrio definitivo y una igualdad que no persiguiera a nadie más, ninguna de las criaturas del bosque que pensaban distinto a Alvar.


    Syla se había dejado llevar por su corazón, la creencia en el amor que le había demostrado Zoros, había sido mucho más genuina que cualquier otra cosa con la que se hubiese enfrentado en el pasado. En su vientre, crecía lentamente el producto del amor de ellos, ya que, estaba embarazada de un híbrido mitad humano, mitad elfos curo, y aunque ella se había convertido, aún tenía el poder de la luz dentro de ella. 


    Ambos reinaron con igualdad, y dieron la oportunidad de que ambas razas convivieran en Dundolf, un lugar lleno de paz y sin amenazas. Progresivamente, los híbridos fueron creciendo, y se convirtieron en una raza mucho más poderosa, la cual, no perseguía, no juzgaba, no dictaminaba quien estaba bien o quien estaba mal, solo se trataba de puro equilibrio. 


    Syla era el símbolo del nacimiento de una nueva era, y llamaron a su hijo Atlas, quién sería el heredero de un reino de elfos en el futuro. Ya no había que dividirlos entre elfos de luz o elfos oscuros, simplemente eran seres mágicos en busca de una evolución. La igualdad finalmente había llegado al reino, y nadie más tendría que sentirse perseguido o excluido de nuevo. Las artes oscuras eran peligrosas, pero era el momento de aceptarlas y controlarlas, pues de lo contrario, la división llegaría eventualmente una vez más.
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